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PRESENTAClON 
El enfoque de la universidad como concien- 

cia critica de la xiación es siq duda vaedero, 
pero, además, resulta elegante y atractivo. De 
ahíla tentación peligrosa a aferrarse a 61 La 
visión de docentes, científicos y alumnos q&q 
en comunída4, o1 margen de las presiones con- 
cretas del quehacer cotidiano y por 
sobre los intereses partidarios, reflexionan y 
denuncian los pecados sociales, tienen algo he+ 
soico que despierta natural sunpatía. Sin em- 
bargo, eilo no debe hacer olvidar el papel posi- 
tivo que la universidad, como cleadora y dífu- 
lsora del saber, tiene en el prareso de desarr* 
llo. No se trata ya de la unívemidad-conciencia 
sino de una comunidad que aporta el  componen- 
te básico p o ~  esencia del progreso: el  jnsurno 
cientifico-tecnológico. 
El Rector William Thayer, dando por senta- 

do el primero de estos aspectos, centrala aten- 
ción en el papel que juega la universidad como 
coadyuvante a l  cambia Su larga experiencia de 
abogado experto en asuntos laborales, de mi- 
nistro de estado y ahora de rector de una de 
las universidades más modernas del país, lo 
colocan en una situación excepcional para jw+ 
gar el aporte de la universidad y concretamen- 
te de una univelsidad reeonal al desarrollo na- 
cional 



En los ensayos recopasdos en e l  presente 
volumen, y s in pretender agotar l a  cuestión del 
papel de la universidad en el desarro110 de una 
sociedad democrática, e l  utur plantea proble- T mas  y esbo,za soluciones sobre ciertos aspec-' 
t'os específicos de singular importancia, En la 
pr imera  parte  discute dos temas relacionados 
con la .interacciÓn entre universidad y socie- 
dad Analiza, por una parte, la función univer- 
s i tar ia  y el  quehaqer político y, luego, refle- 
xiona sobre e l  papel de la  juventud en el  que- 
hacer  c o m h  En la  segunda parte, e l  Rector 
Thayer entra directamente a analizar el papel 
de s u  universidad, la  Universidad Aust ra l  ante 
la situación de subdesarrollo y, conc~ tamente ,  
frente a l  desarrollo de l a  región en que ella 
funciona. La Última parte está dedicada a con- 
s iderar  dos cuestiones referentes a la dem* 
cratizacióndel saber: la  politica de admisión 
y la  incorporación del trabajador a la univer- 
sidad. 

La  Corporación de Promoción Universita- 
r ia  agradece a l  Fkctor William Thayer su  genti- 
kza a l  permitirle publicar estos ensayos, que 
constituyen un valioso aporte a l  debate sobre 
la nueva universidad, 

C. P. U. 
Santiago, mayo de 1973 



PRIMERA PARTE 

U N I V E R S I D A D  Y SOC1.EDAD 



CAPITULO i 

F U N C I O N  POLIT ICA 
Y F U N C I P N  UNIVERSITARIA*  

El diálogo, errenciia de la función poZiiUca 

Cuando se ha vivido muy intensamente una 
responsabilidad pol:tica como ministro de es- 
tado, por ejemplo, y cuasdo se  abandona esa fum 
ciÓn para incorporar se de lleno al carga de Rec- 
tor de una universidad, parece oportuno refie- 
xionar sobre las caracter~sticari de La fuc ión  
pogtica y las de la función universitaria 

Pienao que la función poGtica es, esencia& 
mente, e r  y mangar la zealidad deede el punto 
de vista del inhrgs general, del interés del todo. 
Él pueblo, la comunidad' nacioaai está com- 
puesto por personas, por familias, por agrupa- 
ciones diversas que, a euvez, tienen represen- 
tantes o dirigentes, que conocen bien y sienten 
bien su problema. Además, cuando lo planean, 
le asignan dealguna maaera una ptirha~a pri* 
ridad relativa a ellos mismos. Ihia ehrmadad,  
un dolor, una muerte, tienen cierta prioridad 
cuando son mi enbermedad, mi dolor, mi muer- 

* Exposici<n en e l  acto inaugural de la ConvenciBn de 
Alumnos yProfesorea de la Universidad Austral de 
Chile en agosto de 1964 



te, o la de alguien a quien yo estoy ligado. Lo 
mismo ocurre con una jubilación, un salario, 
una casa, un puente, un tranque, un hospital. 

Se origina a s í e l  diálogo enriquecedor entre 
quien ejerce la función pública, entre e l  hom 
bre de Estado y e l  particular o simple ciudad* 
no. E l  diálogo de quien responde de la visión 
global, general, jerarquizada a escala nacional 
o internacional de bien común, y la visión m á s  
detallada, más sentida, más afectiva y, cierta- 
mente, muy real, de cada ciudadana de cada 
persona que debe enfrentar una situación par- 
ticular. 

Para  que este diálogo sea fructífero, se re- 
quiere que e l  poder público tenga adecuados ins- 
trumentos de comunicación y que e l  pueblo es- 
té' también razonablemente organizado para que 
pueda expresar su pensamiento a través de sus 
legítimos representantes. E l  Gobierno, en sen- 
tido estricto, esto es  : el  poder ejecutivo políti- 
co -descontando su  proyección en  la  adminis- 
traciónpública? está concentrado en no más de 
unas doscientas a trecientas personas: e l  Pre- 
sidente, trece Ministros, otros tantos subse- 
cretarios, veinticinco intendente S, unos ochen- 
ta Gobernadores y, en la zona limítrofe con la 
administración, un centenar de Jefe S de Servi- 
cios, Pero  e s  imposible eldiálogo entre e l  Go- 
bierno as< entendido y varios millones de per- 



sonas, si Bstas no se encuentran organixadas 
de manera representativa. En ese caso, no que- 
dan más que los medioe de comunicaci6n mas b 
va, que carecen del sentido humano y profundo 
del dialogo per eonaL 

Hay vecaa en q ~ s  eldiS10go entre el  hombre 
da E atado y a l  simple ciudadano se hace impo- 
sible porque hablan dos idiomas diver non: o e l  
Gobernante no tiene noción del problema que 
se le plantea, o e l  ciudadano privado no tiene 
horizontes par a situar su pr oblerna dentro de 
la visión del bien c o m b  de toda la colectivi- 
dad. E l  diálogo es fecundo cuando e l  Gobernan- 
te tiene la flexibilidad de ser capaz de colocar- 
se en e l  punto de vista del hombre patticular y 
Bate, a eu vez, es capa5 de empinarse por so- 
bre el  pequeño horizonta de su circunetancia y 
apreciarla ea elconcierto de los interese6 ge- - 

nerale s del pafs. 
Funci6n d v e r e i t a r i a  

La funci6n universitaria es  de otro orden 
E e investigaci6n, es elaboración y eneeflanza 
de las .ciendias y las artes aZ m á s  alto nivel 
alcanzada por la cuiFrUa de un pueblo deter- 
nado y ea  un momento histdrico determibada 
La tarea universitaria tiene' una doble dime= 
sión qúe llamar gamos vertical y hor ir ontal.. Su 
dimensión vertical está en la  línea de altura o 
profundidad para penetrar la ciencia y el  sa- 



ber, buscando siempre p togrers  averncar, nue- 
vas per epectivad. Sudberrr iós  horittonta2 es  In 
tensión perrnaenw hacia e l  eonocimieats unir 
versal, e s  la arrnon$saciQn enbe h responsa- 
bilMad propia del espaciokirrta que conaagra sus 
esfuerzos a l  dominio dcs iita @86t01: de1 conoci- 
miento humano y e n  eanaido hanani s ta, miver- 
sitario, que jamde renuncia a coneidarar ese 
sector del saber corno wa. parte integrante de 
la totalidad del orbe acadernico, da la univsrsi- 
dad, o univor satidad, del saber. 

Las universidades eon centroo autorizadoe 
donde se r ea lba  esa fuxaci6nunivereitarh. Aun- 
que subalterna eIIj~x%Wqd8 s la autoridad pols 
tica, la universidad tiene uaa larelación 16gica 
en cuanto a sutarea propia ydieitintbva La un& 
ver sidad tiene ~maoocaaión y cuenta coa medios 
y recursos para profundizar atn elconocirniento 
de la realidad ~ieattfica, económica, social y 
cultural de un momento. Su8 prafe eor e e, su8 
alumnos, E ecuelas, Facultades, Departamento8 
o Inatitutoe a stán permstnentemefite rasguñando 
la realidad misma para arrancar de ella su pro- 
fundo significado, lae leyes que la rigen, la in- 
teraccián de los elememtos que la componen, ts. 
da la urdimbre d@ relacioner entre e l  hombre 
y e l  ambiente, Ella prepara aa í  los elemento8 
con que e l  hombre palftico hi9 de defb i r  su ata 
ción, Podrfarnos decir que su tarea termina 



elaborando alternativas válidas para la convi- 
vencia social, Cuando decimos alternativas 
t.álidasut decimos d a s  .o caminos pbsible S para 
que la canvivencia humana se dé conun sentido 
de progreso, apoyada hasta daude sea posible 
en la cie,ncia y la verdad y no abada sobre el 
suelo falso de la supertición, elmito, e l  pre jui- 
cio o e l  engaña. 

Cuando la función un@mrsitaria se curnpb 
satisfactoriamente, los hombres de E stado de- 
finen su acción escogiendo alternativas, sefia- 
lando prioí. idades; jerarquizando los objeti+os, 
pero con una visión global férreameate arrai- 
gada ea lo que es la entraña misma de Ia socie- 
dad sobre la cual se actúa Como en alguna opor- 
tunidad lo expresara el  ex Rectar de la Univer- 
sidad Austral, Dr. Martihez Banatti: "La Uni- 
versidad tiene e l  deber de ofrecer al  país pen- 
aamielitos.. . E l  estudio de la realidad nacio- 
nal y la reflexbgn gtica, en -'de la rrepetici6n 
de fórmulas pomicas irracionales, llevarían a 
una verdad compartida que serra una fuerza ip- 
contenible de transformación-social, de &a& 
formación exacta, cefiida a lo necesaria, ein ex- 
cesos in6W.e~ nidebilidades el insobornable por 
su evidencia objetiva" (Martihez Bonatti, "Uni- 
ver sidad y Poll'tican, conferencia en ellnstituto 
Pedagógica de ' S d a g o ,  reproducida en e l  Bo- 
le& Interno de la Univer siQad Austral de Chile, 



número correspcndie~te a febrero-marzo de 
19 62). 

Vemos a s f h s  consecuencias viciosas de una 
deficient6 felación o deficiente intsracción en- 
t re  Gobierno y Univeraidod. Si e l  primero cri- 
rece de alternativns válidaa piara sus decisia- 
nes, entrará por la delicadavi'a de b a  intuicio- 
nes, los tanteos o, sencillamente, la nrbitrarie- 
dad, enfrentando  riesgo^ mortales para e l  ade- 
cuado ordenamiento y progreeos sociales. La 
universidad, por su lado, s i  carece de vitalidad 
interna para e l  cumpliFniento de su funci6n pro- 
pia, terminar& agitándose al conjuro de la8 fór- 
mulas políticas en uso, de los slogan8 mdtitu- 
dinarios, cesando en sufunciónde "ofrecer pen- 
samientos" para sumergirse, en cambio, en e l  
mar  del pensamiento político imperante. La co- 
munidad exterior habrá sofocado a s í  a la comu. 
nidad universitaria, destruyendo su  función pro- 
pia y extranguldndose a s í  misma para e l  pro- 
gre so científico o culturai. 

Las universidades tienen corno signo propio 
la univer salidad del saber, pero en La limitación 
de los recursos materiales y humanos, ninguna 
abarcará desde todos los ángulos posible S, con 
igual profundidad y recursos, todas las áreas  



del conocimiento hufnana Cada Univer sidad, 
por esu, entrega y recibe, generosamente, los 
aportes de las í k t r z l ~ ,  btegrbdose, todas en esa 
especie de bien c o i n h  nacional e internacional 
de la ciencia y el saber. Deatira de unpds, con- 
cretarnente en Chile, pueders concebir se distin- 
tos tipos de universidades: casi  me &reverfa 
a decir que &&-a uñlver sidad puede ser la du- 
pli-cacián de otr& Univer sidadk S estatale S o no. 
estatales, ceaíxa3eo o regimale e, laicas o c a t b  
licas, tienen siempre a3.g~ propio -. - que entregar, 
pero .nunca puebende jar $e ser Universidad. 
Las univer sidadea del Estado no pueden perder 
su autonomía frente a él; las universidades re- 
gionales-~ pueden ~1vida.r su misión nacional; 
h s  &ver sidadea cat6licsts o ideológicas no pue- 
den comprometer la abjetividad científica Re- 
cien astamos dessbroaando e l  camino para una 
adecuada inteligencia de ¡as dirnensione S ópti- 
mas que una universidad debe tener en nue ~ t r o  
paía y de la forma y condiciones en que ha de 
desenvolver se la neaesaria colaboración entre 
todas ellas y de todas eiias con la comunidkd 
nacional, sus tepreeentzurtee y los diversos gcil- 
pos o sectoses que cgn&ituyea o represerrtan, 
en su conjuntop la Nación. 

La universidad es  comunidad docente. La 
dunci~n de docencia se explica por la posiblli- 
dad de aprender. Hay aprendizaje porque e s  



propio del hombre conservar, t rasmitir  e inno- 
var. Quisiera dccir que en una uaivereídad bien 
concebida, en la universidad propiamente tal, loa 
alumnos 6cIfi loa que conearvan y los profe qoree 
los que i n n o v a  E e la permanente renovación 
científica y artística que nace de fa iñvcetiga- 
ción asociada univer sitariamente, la  que está 
asegurando e l  progreso científico y cultural y 
permite que cada generación de almas aprw 
veche un peldaño más en su avance científico y 
lo conservo, para apoyarse en él  a l  iniciar una 
nueva etapa de su  vid& como docente o profe- 
sional. AS< e l  alumno que termina sus estudios 
y s e  incorpora a la docencia volverá a sus co- 
nocimienta para actualizarlos, perfeccionar los, 
investigar y elaborar, a fin de enseñar en nue- 
vos niveles a las siguientes generaciones. Ang- 
logamente, podría hablarse de lo que e s  e l  pro- 
greso en la  actividad profesional 

Evidentemeqte, la relación estrecha entre 
docencia y alumnado siempre permite que e l  
profesor esté aprendiendo g que, en alguna me- 
dida, e l  alumno estd enseaando, pero l o  natural 
de este proceso es  que la .orientación, la direc- 
ción, e l  ritmo, y elmétodo en la relaci6ndocen- 
te-alumno, sea presidida y comandada por e l  do- 
cente. E s  éste elque sab'e yentrega, por esen- 
zia; e l  alumno, e l  que no sabe y recibe, por 
asencia. Naturalmente, en la  relatividad de las 



del cqnocimiento humaoa, Cada Uni-ver sidad, 
por eso, entrega y recibe, genetosamente, l oa  
aportes de las dembti, integrsladose todas en esa 
especie de bien c o m b  nacional e internacional 
de la ciencia y a 1  saber. Dentro de wp&, con- 
cretamente en Chile, pueden concebirse distin- 
tos tipos de universidades; cas ime atrevería 
a decir que ninguna universidad puede ser la du- 
plicación de otra. Universidades estatales o no. 
estatales, centrales o reáionaíer, laicas o c a t b  
licas, tienen s iernpre algo pr opio que entregar, 
pero nunca pueden dejar &e ser ,  Universidad. 
Las univer sidadee del Estado no pueden perder 
su autonomía frente a 61; las univer sidade a re- 
gionale s -no pueden, qlvidatr su misi& nacional; 
i a s  d5ver  sidade s católicas o ideológicas no pue- 
den comprometer la objs tividad cisntífica. Re- 
cikn estamos desbrozando e l  camino para ma 
adecuada inteligencia de las dhenpiones 6pti- 
mas que una universidad debe tener en nuestro 
pafs y de la foema y condiciones en que ha de 
de senvdver se la nesesaria colaboración en+e 
todas ellas y de toda6 ellas con la c o m d d a d  
nacional, sue representantes ylos diversos gru- 
pos o sectores que constituyen o repreeerrtan, 
en su conjunto, la Nacida 

, La universidad e a  comunidad docente. La 
funciQn de docencia se  explica por la posibili- 
dad de aprender. Hay aprendizaje porque es  



propio del hombre conservar, ttssmlti~ e inno- 
var, Qde i c r a  decir que en una universidad bien 
concebida, en la univer eidad propiamente tal, los 
alumnos sonlo% que conservan y108 profesoree 
los que innován E e k* permanente renovación 
científica y artística que nace de la  investiga- 
ción asociada univer eitar imente ,  l a  que está 
asegurando e l  progreso cienteico y cultural y 
permite que cada generación de alumnos apro- 
veche un peldaño más  en su avance científico y 
lo conserve, para apoyar se en 61 a l  iniciar una 
nueva etapa de su vid4 como docente o profe- 
sional As< e l  alumno que termina sus  estudios 
y se  incorpora a la docencia volverá a sus co- 
nocimientos para actualizarlos, perfeccionarlos, . 
investigar y elaborar, a fin de enseñar en nue- 
vos niveles a las siguientes generaciones. Anb- 
logamente, ~ o d r í a  hablar se de lo que e S e l  pro- 
gre so en la  actividad profesional 

Evidentemente, la xelacián estrecha entre 
docencia y alumnado siempre permite que e l  
profesor esté aprendiendo y que, en alguna me- 
dida; e l  alumno e st6 enseñando, pero lo natural 
de este proceso e s  que la orientaciSn, la direc- 
ción, e l  ritmo, y elmétodo en la  relacióndocen- 
tealumno, sea  pre sidida y comandada por e l  do- 
cente. E s  éste elque sabe yentrega, por esen- 
cia; e l  alumno, e l  que no sabe y recibe, por 
a sencia. Naturalmente, en la relatividad de las 



Universidad y problemática nacional 

¿Cuál e s  e l  problema de hoy? ¿ E s  pro- 
blema político, social, universitario o tecnoló- 
gico? ¿QuQ es  más importante? ¿El  d'e stino PO- 

lítico que se juega en las elecciones o e l  desti- 
no cientZfico ydocente que se juega en la  trans- 
formación de las universidades? No creo que se 
pueda cuantificar e sa  relación: lo que interesa 
es  saber dónde hemos de actuar según nuestra- 
propia vocación y ordenar los conceptos para 
que uno y otro destino se desarrollen en condi- 
ciones que permitan un resultado razonable y 
positivo. Pero, ¿qué es  un resultado razonable 
y positivo en un proceso político? ¿qué es  un 
resultado razonable y positivo en un proce so uni- 
ver s itario? Aquí volvemos a lo dicho ante S : l a  
elección de alternativas en la circunstancia po- 
lítica e s  tanto más acertada y progresista cuan- 
to más  fiel haya sido la universidad a l  cumpli- 
miento de su misión esencial de entregar pen- 
samiento, ciencia, conocimiento y de elaborar 
alternativas válidas para la acción política y so- 
ciaL 

Singularmente peligrosa e s  la encrucijada 
que vive nuestro país a l  encontrar se en granme- 
dida paralizada la acción propiamente univer si- 
tar ia, por todo e l  proceso de transformación que 
agita a las universidades y al estarse moviendo 
más bien éstas, a l  impulso de consignas que, a 



fuerza de repetir de en el ambiente político, han 
perdido gran puzte de su eigdificado profundo. 
En  estos instantes la universidad no eses enri- 
queciendo -f procesando el  campo de alternativas 
para la  acción polftica En alguna rnedlda, estb 
operando suproceso de t raneformacib  uiterna 
bajo la pres iónmult i tudinar iads  que como fru- 
to de La reflexión propiamente universitaria, 

Pienso que la lucha por e l  poder politica eró- 
lo tiene sentido cuando se aspira a s e r  Gobier- 
no y sólo es  racional eldeseo de gobernar cuan- 
do ae alienta un ideal, cuando se tiene fe en un 
sistema ordenado de vías o soluciones, capaz 
de proporcionar mbs felicidad y fecundidad a la 
convivencia humana 

Pero  cuando no hay una fe profunda y viva 
en los propios ideales; cuando los aedicentee, 
movimientols ideolbgicos sfguen repitiendo con- 
signas eatareotipadae, sin savia, sin corazón, 
entonce S emergen las solucione S violentas. E l  
hombre intuye que no puede vivir en la anar q d a ;  
que alguien debe gobernar, Si no hay ideales 
claros, lo mas seguro es que "gobierne yd', ' I r n i  
grupdt, "mi genten y para justificar e se intento, 
declaro %aidor, infama, indigno" al otro y pro- 
curo silenciarlo en la muerte física o polÉfica 

Todas la5 ideologías oe encuentran hoy en 
aguda crieis  de revisión; en verdadera ltogonían 
como diría Un-uno. 



El Concilio Vaticano U ha arremetido des- 
piadamente contra formas de vida y creeencia 
incrustadas a través de siglos en la enereñanea 
cristiana. E l  aporte visionario de Juan XXLU a 
la historia de la Iglesia no ha sido, propiame& 
te, e l  de procurar un avance en uno y otro sen- 
tido para que la "Iglesia" no ee quede atrQs, e t  
no e l  propósitomucho más significativo ytras- 
cendente de discernir entre lo que hay de per- 
manente e inmutable en la m á s  pura revelación 
cristiana y las formas históricas que e l  cris- 
tianismo ha adoptado y a las que de una u otra 
manera han adherido los teól~gos o filósofos de 
las distintas Escuelas en la ensefianza de l a  
Iglesia. E 1 marxismo que no tiene veinte siglos 
sino un siglo de historia, es ya sometido a du- 
ras revisiones. Eric From defiende abrazo pat- 
tido el  humanismo marxista cantra etcapitalis- 
mo de Estado soviético y e l  totalitarismo chixio; 
mientras Hetbert Marcuse hace por su lado la 
vivisección para examinar lo que resta como 
válido y lo que necesariamente esta euperado 
en las tesis de Carlos Marx 

Amenaza tecnocrdtica 

E ste evenwl.  "crepúsculo de las ideologfas" 
puede conducir. a la inhumanidad de la te cnocr a- 
cia. Las soluciones tecnicas tienen necesaria- 
mente una variable humana. Tal vez lo más 



adecuado como solución puramente técnica sea 
un "totalitarismo en buenas manos". Pero ello, 
socialmente, puede traasformarse en la lucha 
por l'totalitarismo enmie manos", porque siem- 
pre tendemos a creer  que lo nuestro e s  lo bue- 
no. Pero  e s  evidente que los avances de la  c i e b  
cia y los requerimientos populares agudizados 
por la comparación y los contrastes, que hacen 
patentes y dramáticos los medios modernos de 
comunicaciÓn, han desbordado e l  mundo de la  
ideología tradicional Un sistema de ideas que 
da pan, techo y abrigo reales, e s  preferido a l  
que se los promete en palabras y discursos. Ca- 
da vez un mayor número de personas tiene ac- 
ceso alconocimiento de ciertas leyee de  la vida 
social o económica y no se deja a r ras t ra r  por 
la pura palabra encendida. Sin embargo, la  te- 
rrible contradicción que enfrenta e l  estadista, 
e s  que la sana nqrma general hiere e l  interés 
del grupo organizayo, que aprovecha su  poder 
para formar opinión pública y sumarse a loa 
muchos grupos que discripan por otras faz* 
nes, impidiendo la acción que, por s e r  de bene- 
ficio colectivo, de8acomodamuchas ventajas sec- 
toriales. 

No considero suficiente la explicación cl* 
6ista de estacl tensiones sociales en e l  actual 



proceso de c-bio. Me parece que laintuición 
de Marx -que vivió la irnagen histórica del si- 
glo XIX- centrandola resistencia al cambio en 
la oposición de minorías privilegiadas o pode- 
rosas, F0nb.a la aspiraciónmayoritaria delpro- 
Zetariado de l as  ciudades y los campos, inerme 
y desorganizado, hace mal en repetir se como 
un esquema permanente. 

E S posible que un proceso como e l  de la  Re- 
forma Agraria, que debe afrontar e l  cambio en 
relación conlos aspectos m á s  tradicionales de 
una estructurade tenencia de la t i e r ra  y de forr- 
mas productivas, se preste para se r  interpre- 
tado dentro de la dial6cticamasxista de las cla- 
ses sociales, de las minorías privilegiadas y 
de la  multitud emprobecida Pero  cuando m& 
ramos, por ejemplo, la reforma previsional, e l  
cuadro es enteramente distinto. E n  toda l a  ga- 
ma de la  estructura económica y social, los 16 
deres sindicale 8 asalariados defienden su si& 
terna de privilegio, mientras carecen de todo 
respaldo previsional los trabajadores indepen- 
dientes (obreros, pobladores, dueñas de casa) 
los empresarios y muchos profesionales. En 
esto no estoy hablando de ideas, sino señalando 
hechos. Una alianea férrea de empleadores y 
asalariados de organismos de previsión que dis- 
frutan de privilegios confuertes sindicatos que 
han logrado conquistas en ese orden, ha consti- 



tuido la valla hfranqueabla pclsta La presión y las 
aspiracionete da millares da? ckilenoo que c a e -  
cen actuaheotti de toda previoiGn o sólo la pe- 
eeen engrado altamente kiris~arr&ctoria. E l  d e  
samparo y la aokdad de muchlre v i e a d  da, Lo 
alta aristocrlscia tradicional o culhtTa1 es tgccrnrr 
psrablemente mayor al dk mucho& lfderes a4.11- 
dicales o politdcos que en vairtto 8@oO de lucha 
cuentan otrroa tantoa viajos al astafranjero y opor- 
tunidades económicae y culturalesr que muchaa 
faartUiare bien no w d e ñ  pretender. 

Qcisier a derttscar alganara, notae carocterfs- 
ticas de la a c h d  c-a hietórica de nuesl 
tr o país, que conviene saMmiaerr par a la mejor 
comprensibn de k b c i h  .paaf3lcai: y Lr fmtcián 
iyiiveraitoria frente a e%: 
a) Cierer irracionalid+d en Ir v o 1 4  de c m  

big ya qae sc advfdtte claro d o m r r t  en el 
recharo iadircrimjardo da *do b actual y 
una peligroso carencia de Mealefa a, por lo 
menos, de critarior piecieoa que praarridan al 
mude> gpa debe e \ l s ~ t &  al pw tenniniir; 

b) Querelb de gaacrPrcíane$ c m o  lógica col. 
r r c s g d a n c i a  a la fuorsa crCtíca del siete* 
ma azictente y a la vaga paro firme convic- 
ción de que e l  m 4 0  del  futuro debe ser or- 
gwizado de manara diferente a como los ad& 
tos eetructuraroa e l  mundo de hoy; 
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c) Comunitarismo verbal y egoismo práctico de 
los grupos. Elgeneralizado anhelo de una so- 
ciedad m6s fraterna, más unida, más " co- 
mún", no se armopiza con la violencia coa 
que los sindicatos, los partidos, las agrupa- 
ciones estudiantiles, las regiones, e tc ,  bus- 
can e l  control de los centros de poder, sin 
mayor consideraci6ndel punto de &sta de los 
otros grupos o eectoree y, sobre todo, deb. 
bien c omÚn nacional o cultural comprometi- 
do en la lucha; 

d) Noe-anarquismow La urgente acentuación de 
la necesidad de cgmbio con énfasis en la des- 
trucción de lo actual y falta de conceptos so- 
br e la sociedad del futuro, ha dado nacimien- 
to, con diversos nombres, a tm nuevo anzr- 
quismo que ha hecho presa principalmente 
de los sectores juveniles, comprometiendo 
la unidad de grupos o sectores ideológicos 
de fuerte fundamentación doctrinaria, como 
los crietianos o los comunistas; 
Metodología de la violencia La falta de idea- 
les concretos ha Wansforrnado, las luchas so- 
ciales en una pugna violenta por e l  p&r, 
comprometiendo e l  avance social que signi- 
ficaban la tolerancia, e l  pluralismo ideológi- 
co, e l  diálogo y la discusión democrática. 
Cuando se eclipsa e l  ideal, la lucha por e l  
poder político o por el  control de los centros 



de decisiónpierde e l  eentido de servicio p& 
blico, de civismo, de Btica ciudadana, para 
traaeformarére dlencillannchta en e l  manejo 
de los otros hombrea por elamedrentamieli. 
to, la presión o las variada6 formas de do- 
minación que permite los diotintos instru- 
mentos del poder polftico o los centro8 de 
mando, en cualquiera bs thación o sociedad; 

f ) Rebelión y participaci6a La intensificación 
de lo rebeldía enloa dietiritos grupos socia- 
les envuelve e l  acento de no querer hacerae 
solidarios de un sistema injusto y ominoso; 
por la inverea, se buscala participación co- 
mo signo caracterhtico de las  nuevas es- 
tructura~ y como g a s d a  de democracia y 
comunidad. La dificultad res ida, no obstan- 
te, en  que no se  desea participar en nada de 
lo actual: deben crearae eaitructurae, total- 
mente nuevas, donde no sobreviven ni los re- 
siduos de este mundo que debe desaparecer. 
Por eso, se hace cada vez mks difícil que la 
democracia y e l  deear~oiioprrsaridan e l  pro- 
ceso de cambios ymds probable que una me- 
todología de la  violencia ibltaure una nueva 
sociedad cuya problmát ica  evolución desde 
la tiranfa hacia l a  toleriuicia y la compren- 
sión sugiere un interroggante con perfiles 
trágicos para e l  futwo imediato;  

g) Tecnologka y Revolución E8 evidente que la 



crisis ideológica acentiia en e l  hombre co- 
m&, inclusive en las efitee de carácter  in- 
dustrial o econ6mico o en los Gobiernos, e l  
interg s por la eficiencia tecnológica. En me- 
dio de los grupos rebeldes juveniles, labor* 
les ypalíticos, los hombres de hay, los add- 
tos que tienen responsabilidad de mando, se 
encuentran manejando un tecnológl- 
co de eficiencia gigantesca y creciente, que 
representa un contra argumento de sólida 
a;pFficación cníaa ~leccionat dernoc~áticnc, 
frrnte a lavi~lcnciarevoluc~anariu. Los te& 
ricos de la r-,voluciÓn violentii d s  hoy cada 
0~ desesperanmás. de obten>, u ~ l i $ . t d ~  -n 
rl : eleccione J dernocr&ticas; LO C-ishulm 

L esdepticieno acerca dc cua1qv1e.i cambio 
profundo que pceda emerger de la  caenidad 
del  sufragio oecrefo, zeflexivo y libro. E l  
poder revolucionario SE. encuentra en la ag& 
tarión violenth e l  cl  b n d t o  callejero, en 
la ocupación, enla  huelga general, si la es- 
tructura social resiste estos embates, las 
próximas elecciones-corno ocurri6 en Frafi 
cia-ser& indudablernelrte desfavorables pa- 
ra  los r evolucionar ios, y e l  común de la po- 
blación preferirá gobernantes que aseguren 
un proceso en l i b e e d  o, por lo meno$ un 
progreso en sepuridqd frente a la  violencia. 



Papel de la Unitrsr tridad en al  cambio 

D e  lo dicho se infiere elpapel de La univer- 
sidad ea  elproceso de cambia Lo u n k s i d a d  
debe ser defensora incanoable del hunrianiemo, 
no sólo en losfberr eino en 10s medios y mét- 
dos del cambio social Deade la derrota del na- 
zisma las tendencias que se  diapzltan e l  lidera- 
to del cambio aocial buscan 83s d d s  un humb 
nisrnofbal, puro algunas hanremnurciado (Q r e c  
petzrlo en los medios. La.guirrrih y la; violen- 
cia eon formas inhumana8 de arceleros el c m  
bio hacia una &ociodad propiamanrte humana. 
Quienea recurren a ellas e~t&aefem~dt rmdo no 
o610 una daeeuperanza en lar fotmar de can& 
vencia humano y en el valor de irai soU$aridd 
para superar h a  g r d e r  d e r d o s  de lo hii~tu- 
ria sino una falta de fe en la isv2okbiUdad de 
la persona humana, que no puede ser sacrifica- 
da por e l  procaao de cambio, El  c d i o  es ps~r 
ra la persona humanay no la praona humana 
actual a fin do asegurar la feiicidtad da la p+ 
sonahumanahtwa, C o f n o W ~ ~ ~ p ~ c o  e8 lícito u& 
crificar a 1ape"rona huixnannqut está irqd p* 
ra felicidad de la peraoo~lhumara que estd alla 
Son los derechas do la persona humana los que 
erzigen el cambio; e a  elfnjuáto pradomido o la 
indebida opresión de una peraona sobre otra lo 
que lo justific& La per sogca opresora puede erer 
castigada, sancionada, da acuerdo con ki for- 



mas y las gxantias de, su dignidad y derecha 
de defensa, pero jamás &de vioiarss su co- 
ciencia y dignidad, ni puede la revolución, en 
aras del h ~ a n i s m o ,  regresar a las formas su- 
peradas y barbaas de La venganza privada, = 

Ea universidad, no sólo par #misi& sho par 
ulatiato de conservixió& debe ser  un antídoto 
eficaz y permanente contra toda forma de opre- 
sión, terror  o violencia. Si ellos p r e d o m i ~ ~ n ~  
en la comunidad exterior, de la cual se  nutre y 
a la que la univer s Sdad sirve, no tacdar án en pe- 
lietrar e l  claustro o e l  peqsamilento uníver sita- 
rio y a s í  nopqdráriflarecer la cultura ni la ip- 
ve stigación ni la creación cienti'fica o artfstica 
ni  la docencia en su más alto grado. Alli' fene- 
cer& la autonomla y la excelencia unjcversita- 
ria y, con ello, la esencia misma de la urrivet- 
s idad. 

La universidad debe ser, adembs, un crisol 
de seriedad y reflexión, en medio de la super- 
ficialidad e inmadurez de las soluciones y seu- 
dosoluciones que emergsa al calor de las Iw 
chas pollticas o nociahs. Dcrpasiadas experien- 
cias nos entrega ?a historia de revoluciones ins- 
piradas en un profuizdo sentimiento humano y 
libertario que, sjin embargo, llevaban ensus en- 
trañas elgermen mismo de su corrupción o su 
desviación Piefiso que las presiones y m 0 6  
mientos multitudinar ios son pr irnordiahente 



destructivos y no constructivoe; son protecrtzrs 
contra un estado de cosas; san pugnas en core 
tra de lo actual; son aiianzna "ant8-lo-vigente'. 
No tienen una previsión operante 8obre lo que 
debe ser en sustitución de lo actual. El mar&* 
mo, e n m i  concepto, no escapa a es ta  debilidad. 
Las universidade~, por e l  contrarlq son elitos 
en la comunidad: son grupos Cle selección, reti- 
guardzdos por la. autonomía, caracterizados par 
la  calificación acadimica, nwiliados por la tsc- 
nologfcts y armonizados en una verdadera cona- 
piración del sabe. A ellas les  incumbe estar 
constantemente elaborando los alternativas vil- 
lidas del cambio socia$ como hemoe dicho. No 
es su tarea sefialar e l  camino, pero sídespejar 
e l  campo para que las vfaa por las que avansa 
e l  movimiento social sean válidas y realmente 
conduzcan a soluciones huznaxlistas y de progre- 
so. Los movimientos políticos o socialeo, a l  
impulso de las aspiraciones de mejoramiento 
popular, pueden ser  encauzadas e i  se les entre& 
gan opciones que, para oer socialmente valede- 
ras, deben elaborarse can e l  respaldo de la se- 
renidad y la sabidurfe, que sólo la univeroidad 
puede y debe aportar. 

El Estado y 1s Universidad 

Considero que, en genera& las d6biles econo- 
rnfas de las naciones latinoamericanas no son 



de das sagtento a verdaderas udverai-- 
dades sin e l  poderoso apoyo del Estado (podero- 
so s i  conaideraaros la debilidad económica de' 
la wiveraidad, $rente a la magnitud de las ix+ 
reas que deba ~ ~ ~ ~ p l 3 . r ) .  E e h  agudba, cierta- 
*ente, la p r o b b á t i c a  de la autoPomfa de la 

freats al financlamiento e statd, que 
ya hemos estadido en otra oportunidad 

Hemoe insistido en qae la sede de la autonp. 
mfa dversitarh no es  e l  e&&lecimfento unir 
ver rsi-io sino Io faaci6n eqeciSicam- 6 
oereita;Pia Parece oportuno, sin embargo, ee- 
bozar algunas conclusiones que, tal vez, contri- 
buyan a precisar las relaciones entre e l  Estado 
y la universidad: 
a) La apiver$idadnecesita lavigencia de la de- 

mocxacia, un aliento de libertad en la comtlr 
zridad edericri; pata poder ne .&se  eUa en 
recursos humanos y científicos, sin perder 
su propia libertad, se$& lo vimos anterior- 
mente; 

b) La universidad neceisita que su, democratiza- 
ción interior no lahaga perder su excelencia 
particular. La investigación o elaboraciiin 
científica o artística almás a b  nivel no pue- 
den estar orientadas por aquellos integran- 
te 8 de la comunidad univer e ib r i a  que 'están 
en proceso de acceder a eUa o que desexnpe- 
fian funciones que no son e specfiicamente uni- 



ver sitariae, aunque sean fndiapcsneables p* 
r a  el buen rendimíento universitario, Nadie 
podr fa pretender, por ejemplo, que el euf r a- 
gio unheraalde loe alumnoq empleadosa, &a- 
ro* y profesorea de h univ~x~idad,  decid= 
su orientacióny destino. Los se- 
r& siempre una eelección, rninorfa y no 
podrfan orientar la docencia y ia invcstigac 
ción si debieran eubordiaar ata6 dscisiones y 
criterios a los de otra6 eetratos de ia coznrlr 
nidad universitaria Cosa muy distinta es que 
la autoridad docente no puede ejercer e l m a ~  
do sin didlogo y particfpaci6n reepstuosa res- 
pecto de todos loa integrantes de la comunb 
dad universitaria, porque a l  pato de vieta 
del alumnado, e l  punto de vista del trabaje- 
doz universitario, es un p t o  de vista in;t 
lienable y peculiar. Su de crcoaoofmieato pua- 
de conducir a l  fracaso de todos los ceatrolr 
de mando, sean acad6micor o adminiotrati- 
VO s. 

c) La universidad necesita financiamiento y res- 
paldo del Estado por razone* obviae. ya se- 
Ííaladas, Pero e l  Estado debe reepatar la 
autonomfa de quienes la orientan y dirigen, 
mientras Bstos, a BUVUZ, mantengan esa dig- 
nidad y elevación q\re loa conetituye en eiite 
principal en el  orden del  saber. Lo miemo 
cabrfapredicar de quienes colaboran encar- 



goa adminietratfvos dentro ded la &ver S& 

dad; 
d) La cuantia de los recurso8 de todo la comu- 

nidad que las universidades deben absorber, 
las obliga a respetar en sus acciones los corr- 
dicionantes delplane&ento del desarrollo, 
en el  que e l  Estado, como tutor del bien co- 
m& tiene ta Úitima palabra Lae uaiversi- 
dades son autónumas, gerono aisladas. De- 
ben, más que ningún o t ~ o  ente en la. vida so- 
cial saber integrar se a la comunidad y cum- 
plir no sólo la vocación genkrica de "Univer- 
sidad", sino suvocación especifica como ntal 
Univer sidad":omo universidad nacional, cm 
mo universidad regiona como universidad 
católica, como universidad tdcnica. La uni- 
versidad no es sób un "vera- upuntl inter- 
no, sino tendencia permanente a la comuni- 
dad, a la integración: un aiiento de univer- 
salidad las integra a la comunidad nacional, 
a la comunidad latinoarnericjna, a la comu- 
nidad internacional y, por eobre todo, a la 
comunidad de la ciencia, el arte y el eaber. 



CAPITULO I I  

LA JUVENTUD DE HOY* 

Protesta juvenil 

~ u i z 6 s  lo más exasperante, en muchos gru- 
pos directivos de nuestra juveritud universita- 
ria, sea la  conciencia de se r  clase privilegiada 
y una especie de angustia fallida en su anhelo 
de identif icacicjn con la It clase humillada". Le 
pesa, dirfamos, la enorme diferencia que dan 
los veinte' aaoa de estudio que respaldan ungra- 
do académico. Cada peldaÍío de ascenso en e l  
estudio, no diré que lo ven, pero lo sienten co- 
rno un distanciamiento real  del obrero sufrido 
y postergado, Buscan, entonces, una alianza que 
ha tenido rotundos fracasoe y, como en Fran- 
cia, surgen la6 pugnas entra "los revoluciona- 
r los bien" y los I1burgueses obreros", que pre- 
fieren la seguridad de su trabajo a la  pérdida 
de su ocupación o la ruina de la empresa. Re- 
chazan, además, e l  compromiso con e l  tlordea 
burgub S" que les otorgará la calidad de prafe- 
eionalee : un t h i o  es una ventaja para compe- 
tir; e s  la consagración de un privilegio; es  la 
alianza con la  burguesía y e l  "statu qudt . * 
Exposicibn ante CanvenciQn Nacional de Glube S de 
Leones. Valdivia, abrii 17, 1970. 



Dos reaccionee aparecen, entonce 8, como 
expresión de estas angustias; ambas son for- 
ma de una "protesta": la tendencia %ippietl y la 
tendencia *violentaf', que no siempre se distin- 
guen, ni siempre se confunden El "hippie" des- 
precia e l  estudio y el  trabajo porque conducen 
endefinitiva ata deeigualdad, y busca la eolidár 
ridad en una sondoeociedad, en u& microsocie- 
dad que, en definitiva, d.ue de los demáe o m- 
un aislamiento inestable. E l  "violento" a r r  eme- 
te contra todo: la vida,' lbs sistemas, los valo- 
res, lo actual. Busca lo o p e b  aunque ignora 
cómo debe sei. y si será mejor. Ee e l  precio 
de una deseperanza 

Naturalmente, que la referencia a la prote* 
ta dista mucho de agotar el  tema Recuerdo a 
un eminente ~ociólogo que me decía: "Creo ha- 
ber leído pr6cticamente todo lo principal de lo 
escrito sobre los acontecimientos de mayo de 
1968 e& Francia; lo menos unos setenta libros; 
y no llego a vet con claridadu. Por  otro lado, 
multitud de jóvenes encuentran y h s  para la es- 
peranza en acciones constructivas, legales, p$ 
cíficas, morales o r eligioeas, o, senc>amente, 
en ciertas ponderaciones m68 o menos legftk- 
mas del sentido común, o en la simple comodi- 
dad, e l  egoíamo o la indiferencia. 

Por eso, miando hablamos de la juventud de 
hoy, mucho nos cuidamos de no identificarla con 



alguaos de los sectores que en ella llaman la 
atención; pero diría que Los movimientos cons- 
tructivos, legales, pacfiicos, morales, religió. 
sos a de sentido común, o los diversos egois- 
mos, sonde todos los tiempos y parecen arras- 
t ra r  e l  carro de la Historia en cada período de 
ella. Nos llamanla atenciónlos hechos nuevos, 
los distintivos, que envuelven -cuidado con has 
palabras - no una representatividad del sentir 
mayoritario, sino una sintomatología de un dra- 
ma profundo. No es que la conducta hippie, o la 
violenta, sean las que expresan a h juventud de 
hoy, o la representen o definan, pero cualquie- 
r a  de ellas no0 mueve a la reflexión, porque in- 
dica la reacción 6 s  nítida, más ostensible, 
más expresiva de unmal social; no la reacción 
más justa, más eficaz o m& atinada para re- 
mediarlo. 

En  octubre de 1968 se reurri6 en Parfs la XV 
Conferencia General de la UNESCO y destinó 
una parte principal de sus sesiones plenarias 
al examen y discusión de u n  documento sobre 
la situación de la juventud en el  mundo. Tuve 
la oportunidad de escuchar a más de cien dele- 
gados de otros tantos paises yme correspondió, 
muy inmerecidamente, hablar por Chile. E l  lar- 
go y a veces fatigoso debate fue perfilando al- 
gunas constantes que nos permiten intentar un 
enunciado -muy imperfecto-de algunas de las 
raíces de ese drama profundo. 



bragurfdad frente al  cambio 

Un primer elemento parece ser la insegu- 
ridad debida al avance científico, la ince rtidun- 
bre frente a un. mundo que se desenvuelve con 
acelerada velocidad y que df& a día presenta 
nuevas fases, generando desgarradorae obsole- 
cancias no sólo tecnológica6 ymorales. Loe j6- 
v&es de hoy son los adultos del año 2.000 y, tal 
vez, 10 iínico qw parecea evaluar con claridad 
es lo problemático de la vigencia para enton- 
ces, de los valores que dieronsustento a la ge- 
neración de sus padres y zriaebtroa La activi- 
dad cienafica se duplica cada diez aKos (lo que 
antes ocurría cada setenta); los recursos finan- 
cieros $e etinados a la inveetigación pura y apli- 
cada subieron en 1968 de los sresentamil millo- 
nes de dólares. Oppenheirnes, por otra parte, 
expresaba que: "para un hombre de cincuenta 
afioi casi  todo lo que e s  preciso saber ha sido 
descubierto desde e l  fin de su8 estudios1' y lle- 
va a un noventa y t res  por ciento la proporción 
de los hambres actualmente vivos, entre todos 
los que han aportado cosas nuevas dedde Eucli- 
des, Pitáporas y ArquiÍnedes en el  campo de la 
ciencia, (aunque e s  efectivo, también, que hoy 
dia pisan la faz del planeta un veinticinco por 
ciento del total de todos los hambres que algu- 
na vez existieron). Nos contaba Raúl Sáez, en 
su inolvidable conferencia en la Universidad 



Austral, en enero de 1969, entre otros muchoe 
antecedentes del  vertiginoso avance cientfiico, 
elr. hoy diz unreloj de cesio mide eltiempo con 
una precisi ib de una cien mil millonésima, o 
sea, un e r r o r  de un segundo en t res  mil afíos; 
y que la última máquina fotográfica perfeccio- 
nada.. . a eae entonces -eran sólo los tiempos 
del Apolo VUI- operaba con una exposición de 
una t reemilmillonésimade segundo, O eea, si 
se  hubiera fotografiado e l  Apolo VIU. a sumáx2- 
ma velocidad de doce kilómetros por seg'undo, 
se habría avanzado durante la exposición un 
250 ava de mi lhe t ro .  ¿Cuál será, entonces, e l  
mundo que deberán regir como adultos, e l  año 
2,000, nuestros hijos? &No existir& inclupo, un 
cierto temor en  ellos a este exceso de veloct 
dad en  e l  avance cientffico, s i  no se tiene segu- 
ridad en e l  volante o sle desconoce la  ruta por 
la que La juventud se co-neidera irnpulsada? ¿Qué 
será  de los estudios, profesiones y grados que 
constituyen nuestro acervo académico? 

Ciencia y fe 

Un segundo elemento, tal sea, la crieils de 
lnt fe, muy ligada a la cuestión de la inseguri- 
dad. Mientras más avanza la ciencia, mis  ne- 
cesitamos de La fe, de la confianza en "el otro'! 
de la "aceptación tranquila de la veracidad y 
conveniencia de lo que otro ha averiguado y sa- 



ben. Es muy poco lo que cada usa de nosokac 
tiene directa posibilidad de constatar. Una uni- 
ver aldad e e tai, yo dirSa que muy princ ipaheri  
te potque o s  ua templono sólo de Cienciíi, sino 
de Ee: fe de los una8 en loa otroe. Los kiólo- 
pos se apoypri'&n lae psicólogos; ambo8 en los 
soeióio@os; todos enlos geógrafos o enloo htL 
toriadogee. Es muy escaso e l  n h e r o  de loa 
trabajos de cientfficoai que los fnvestigadorw 
que se airven de ellas tienen b p o a i b ~ a d  de 
ewminar y analizar, para constatar 18 verdad 
científica en que se apoyan Generalmente una 
buena revista cientffica' que le da cabida, impli- 
ca unantecedente que hace veraeiinil ncreíble': 
"di~na da fen una hveatigación. Todo lo cual 
supone ciertos valores comu~ee epispxnológb 
coe y morales y cierta doeia do @entido c ~ m G n  
para avanzar en medí o de las limitaciones pro- 
pias del saber humano. 

Asj: elmundo académico po8tu.h ctextor M- 

lores do solidaridad científica y de autoridad 
moral, que permite e l  sereno y tranquilo apr o= 
vechanriento de las verdades que notrorsn han 
conocido y noa la enseflan, no sólo en la rela- 
cidn Ndocenteli de profesor a. izlurano, sino en la 
relaciiin rtcaddrnica de "profesor a profesorn, 
de escritor a lector; de investipador enun área - 

a investigador ehotra diversa, pero que requie- 
re de las conclusiones del primero. 



Ahora bien, si la propia Universidad entra 
en criais;  si rus mas  preclarae autoridades no 
sólo son "contertadas" -según ee ha dado en de- 
cir- sino repudiadas, expulsadas y per seguidar, 
¿qué queda para tantas otras instituciones de 
nuestra vida social que están menos asentadas 
en la ciencia y más en la autoridad del  proge- 
nitor, del  rnds "exper irnentado"? Así  la  familia, 
la escuela, la iglesia, e l  municipio; e l  gobierno, 
cualquiera estructura de la sociedad humana 

Todas e atas autoridade S, desde luego, han 
sido erigidas para la defensa de ciertos valo- 
r e s  que h a b h  conseneo en dar sustento o difril. 
sión: persona, libertad, educación, de sarroilo, 
orden, moralidad, patria, paz o progreso. Pero, 
protestan' los jóvenes -y debemos reflexionar 
sobre ello, "rascar la entraña hasta tocar a l  
hombren: 
-¿Es persona la  que se engendra en  un tubo de 

ensayo y se gesta en vientre ajeno? 
-¿Hay libertad en e l  vagabundo analfabeto? 
-¿Hay educación en e l  profesional que expl-? 
-¿Hay desarrollo válido en la  superpotencia 

imperialista? 
-¿Hay orden en e1,silencio de la protesta? 
-¿Hay moralidad en e l  acatamiento de una ley 

que favorece la miseria? 
-¿Hay patria en e l  nacionalismo que conspira 

contra e l  vecino? 



-¿hay paz en ia miseria de los muchos? 
-¿Hay progre so en e l  aplastamiento de los pue- 

blos débiles? 

Crisis de los valore8 

Se evidencia as ío t ro  temible factor': la cri- 
e i s  de los valores que sustentan nuestra cult& 
ra. Yo d i r í amás  exactamente, l a c r i s i s  de "fe" 
en losvalores que sustentan nuestra cultura,,y- 
que a r ras t ra  en su  desgaste a los que de alguna 
manera aparecen o aparecemos representantes 
de ellos: los gobernadores, los jefes, los maes- 
tros, los adultos, los padres. ¿Qué queda en 
nuestra propia fe de lo quo aprendimos desde 
niños? 

¿Cuántos católicos -yo lo soy, y, a Dios gra- 
cias, no vivo en angustia este difícil, pero es- 
pectable momento- no aprendimos de nifios la 
falsedad de la teoría de la evolueibn, y la ,ini- 
quidad de la reforma protestante? Hoy leemos 
con interés y-de nuevo-hasta con fe,. a Teillard 
dc Chardin, aceptarido engeneral sus premisa6 
sobre la evolución, aunque envueltas en una 
concepción filosófica que no terminamos de aco- 
modar a,lá filosoffa del sentido común que apren- 
dimos del  Tomismo. Hoy también escuchamos 
con sorpresa, pero con respeto, la lección de 
humildad y de verdad que nos entrega la Igle- 
sia en e l  Segundo Concilio Vaticano, cuando nos 



confiesa e l  "No sin culpa n u e ~ t r a  . .ll a l  enjui- 
ciar los orígenee de la  Reforma de Lutero. 

Y s i  pensamos en nuestra pa t r i a  ¿No nos 
sentimos forzados a considerarnos cada vez 
más como latinoamericanos, en peregrinación 
hacia nuestra patria planetaria, desde los E S- 

tados -naciones? ¿Quién fue elhombre sin en- 
traiiars-en e l  mundo entero-que no vivió la an- 
gustia del  regreso de la cápsula Apolo Xi i i?  
¿No es  un axioma para los chilenos de hoy que 
la patria no8 pide "muchos bolivianos y argen- 
tinos en e l  Pacífico y muchos chilenos en Oru- 
ro, Cochabamba o Santa Cruz, y en Bariloche, 
Bahía Blanca o Mendoea, sólo que en lugar de 
la' obsoleta querella de la revisión de los trata- 
dos, debe hablarse el  moderno lenguaje de la 
integración, para tener voz y destino en cual- 
quier desarrollo internacional? Y para la fami- 
lia: ¿no aprendimoti de nifios a respetar la vir- 
tuosa fecundidadde nuestras madres, que lamo- 
r a l  de la explodión demográfica pretende sus- 
tituir por e l  oportuno uso de la "píldora" ? 

E l  papel de la tdcnica 

Tampoco e s  sencillo e l  asunto en otras lati- 
tudes. Cada vez resulta d s  evidente que e l  
elemento escaeo, decisivo, poderoso, en la eco- 
nomía moderna, no e s  e l  capital ni es  la propie- 
dad, sino que son la Tecnología y la Ciencia, 



G+da vez resultade menor significación la "pro- 
piedad privadao.públical' de la tierra o los "m? 
dios de producci6e", tanto poFque la &ea de- 
marcatoria entre lo público y.10 privado se ha- 
ce más tenue y difusa, cuanto parque "ni la n* 
turaleza, ni elcapital, ni e l  trabajo ..." as í  a se- 
cas, son e l  factor decisivo en la economfa m& 
derna sino, a l  decir de Galbraith, lo son: "la 
tecnoe structuran, e l  equipo tecnico, e l  grupo hw 
mano capaz de conocer ymaniobrar coa eficien- 
cia las complejidactee de la gran empresa pro- 
ductora o de servicio, sea- pública o privad% 
Por eso e l  marxismo está siendo también S+ 

metido a violenta crítica desde muchos Qnguloe, 
y es  un socialista marxista como Erich Fr-om 
quien ha dicho : "No hay mayor malentendimieb 
to o,mala interpretación de M a r t  que aquella que 
se encuenf;ra, implícita o expl~citamente, en e l  
pensamiento de b e  corounistari aowi4ticos, de 
los socialistas reformietaa y de los opositores 
capitalistas del socialism& por igual, todos los 
cuales suponan que Marx- 8610 queri8 elmejora- 
miento ec&ico de i+ clase trabitjadpra+ y que 
h r i h  abolir l a  propiedad privada para que el  
obrero pudieraposeer la que ahoratiene e l  ca- 
piíAista, La veeüad ea que, para Marx, la si- 
tuación de un Wabagador en una fábrica ''socia- 
Usta" rusa, unafábrica brftánica propiedad del 
Estado o uña ftibrica norteamericaaa, tal como 



la  General Motor E, equivaldría esencialmente a 
lo mismo". (Marx y su concepto del  Hombre, 
~ s g ,  53, Brevarioa del  F.C.E. Sa. edición espa- 
ñol, 1964). 

Cririe de &e idaolagfas 

Consecuencia de lo anterior e s  la crisis  de 
las ideologias, aquellos conjuntos de ideas, prin- 
cipios o normas que juzgamos verdaderos y tra- 
tarnos de imponer como loei m i s  adecuados pa- 
ra e l  orden social9 e l  progreso económico o es- 
pir itual de la  humanidad. Pareciera que en e e- 
tos momentos predomina e l  signo negativo. Co- 
mo le ha ocurrido arnuchos filósofos -y e l  pro- 
pio Kant cayó en  ello-es más fuerte la  crítica 
que la solución que intenta reconstruir lo criti- 
cado. Las. ideologfas han perdido gran parte de 
su vigencia; siguen jugando como banderas de 
muchos grupos que, al juntarse a examinarlas, 
se dan cuenta que no son todos los que estan ni  
estdn todos los que son, no por una falla orga- 
nizativa, &no porque e l .  piso se les ha movido. 
Tiene que hacer se  w a  labor de reflexión y apre- 
ciar lo que hay de obsoleto y de válido en e l  pro- 
pio sistema de ideas. Pero como ello envuelve 
esfuerzos y peligros, los grupos agudizan sus 
empefios y adiestran a sus huestes en "slogansn 
y .estrategi&s, para-reemplaaar con eficacia tbc- 
nica la debilidad ideológica y consiguientemente 



moral; puee, a poco que se detenga uno a refie- 
xionar no puede menos de koncluir que quien 
busca e l  poder y no tiene clara una idea pa& 
ser& desde Bi ,  enúltimo término, busca e l  po- 
der para sí. E l  poder ea @mejor en nuestras 
manos que en las da otros", aubque a l  asumir& 
lo no tengamos claro qu6 podremos hacer cón 
kL Esto conspira contra la claridad, limpieza 
y tolerancia de las luchas políticas, estimula la- 
violencia y da nuevos brfoe a la protesta deso- 
rientada, que busca destruir lo actual, F, susti- 
tuirlo por e l  mundo fmaghiario que lae drogas 
o e l  consuefio puedan prapotcionat. 

Urge por ello, de una veis por todas, ver: 
¿qué e s  lo que queda? ¿Sobreviven en el consen- 
so de la sociedad moderna, digamos ni66 m+ 
de stamente, de nuestra sociedad chilena, algu- 
n.os valores que puedan dar sustenta a una con- 
vivencia de paz entte los hombres y de espe- 
ranza y horizontes en l a  juventud? 

Creemos firmemente que sf y a progresar 
en esa sentido deseamos orientar la segunda 
parte de estas coneidetaciones. 

Zl poder Be la verdad 

Nuestra primera afirmación e s  de raigam- 
bre universitaria. Digamos10 claramente: cree- 
mos indispensable siempre, pero más  que aun.- 
ca en loa momentos de grandes crisis, e l  res- 



peto y ejercicio de la función universitaria No 
nos ' canaaremos de repetirlo: la universidad, 
más  que una institución, e s  una forma de apro- 
ximarse a l  ser, a lo real, lo verdadero, lo be- 
110, lo buena.. Es una afirmación del  poderede 
la verdad, no del poder de la fuerza. La univer- 
sidad e s  inerme. No tiene fuerza pública; no 
tiene lo que los juristas llaman "imperio'! O es  
respetuosa, pacífica, conviviente, democrática, 
o no existe como universidad. La universidad 
supone e l  derecho a tener la razón sola contra 
todos. Supone, en su función específica, la pri- 
macía de laverdad que asiste a un sabio contra 
todo e l  pensamiento de una época: y ese sabio 
no puede tener temor; no puede ni siquiera re- 
motamente presentir la represalia de los más 
contra la libertad de su espíri tu Naturalmente, 
como toda organización de hombre S, la univer- 
sidad debe darse una estructura demodrdtica, 
fundada enlas  mayorías, para regir lo que "no 
e s  su  tarea específica", par a que haya autoridad; 
para que hayadecisiones; para que se constru- 

aulas. se fijen matrículas; se determinen 
sistemas de evaluación; pero no para que se 
violente la libertad académica que en su esen- 
cia reside en e l  derecho al "decir universita- 
rio", en e l  derecho a no poner distancia entre 
la íntima convicción a que s e  llega después de 
la investigación y la reflexióa científicas, y la 



expresión oral 0 escritadaesaconvioción .E?& 
ra ello, una sola exigencia: la formación 
démica, que envuelve loa prerrequieitos aaciq- 
les y morales que hacen compatiblee la liber- 
tad académica y la convivencia sociaL Ha e& e l  
charlatás irresponsable; no es  e l  foraatazlo de 
otros territorioe: es  elque ha alcanzado y e jcr- 
ce esa alta dignidad, de la que se nutre 1s auto- 
nomía entefa de la universidad par.a el curnpli- 
miento de su misión, y de la que requiera la s e  
ciedad como delvital oxígeno para n o  asfixiar- 
ee en la repetición, la vulgaridad, la pzopagm- 
da y e l  eetancarnionto espiritual, fuente de rnu- 
chas corrupciones. 

Por eso es muy importante pretiaar que la 
universidad, a diferencia de un organisxx~p polE 
tico, como e l  partido o elgobierno, no pretende 
"realizar una idea", no pretende coaquiigi tar adep- 
tos para una ideolúgk sino cumplir una insa- 
ciable función crítica e iluminadora de loa hom- 
bres, lae cosas, el mundo, sus r~laciones y sus 
causas, para entregar constantemente el fruto 
de sus reflexiones científicas y de su6 ctcacio- 
nes artísticas, a fin de enriquecer e l  rceryo 
cultural de una sociedad y de una époce No es  
que la universidad se precie de infalible- Muy 
al contrario; por 10 mismo que vive cerca da 
la ciencia y de la verdad, e s  naceiariamente 
humilde; pero es dspoaitaria y difusora de las  



exce1encia.a de la taTsa académica, cuyos fccuw.~ 
dos aportes al progre80 humana, científico' y ' 

económtco, no cabe disczlti~ 

FindMrrd del cambio 

Nue etra segunda afirniación e& a ~ e ~ c a  de, la 
neutralidad del cambio:. 'El~cambio no no8 pa- 
rece uu valor, en 8 . i  Para Heraclita era -con?- 
tra, Patrnbnides- la esencia de la  realidad. No 
nos iatereea ~ q u í  ese debate. El  cambio oe va- 
lora en función de lo que vale la coao actlial que 
re  modifica o suprime en relacisn con la cOsa 
futuraqui? resulta de su rnodifikacib :o sustitu- 
ción, Creemoe que no batata ia vol-d de cam- 
bio. Puede eer unvalor la "voluntad der cambio" 
-no el  carnbio- en cuan$o implica una.diapoa$ 
ción de do.apranditn2nto de lo  actu'ai, que 5e cci- 
tima inadecuado o injupto; pero en rigor, ello 
nos conduce 8 concluii que la voluntad de cam- 
bio eameritoria en aquelloe que aprovechan de 
lo actual. y eo ~~~turalmenSo Wereeiada enaque- 
110s que eufren lo i b ~ h í d .  Se comprende, aún 
que hay una tarea polftica, de "hacerll, de con- 
duccidq en ~~~~~~~ar a3 rechazo de lo 
cido" para preparar e l  !'cambion hacia uú,naevo 
sistema; pero puede conducir~e ii la dedespe* 
ración, la angustia y la violencia sin dedtiuo, 
cuando se sensibiliza una sociedad para rep* 
diar "lo act~al". ,~ sin prepararla en e l  esfuerzo 



hacia otra finalidad mejor y en la metodología 
para conseguirla Tarea no exentade dificulta- 
de s, ya que e s, por un lado, más fgcil acamo- 
darse a lo actual que a lo desconocido, y por 
otro, e s  siempre más sencillodisponerse a des- 
truir lo incómodo que' a construir una solución 
que no envuelva incomodidad. 

Cambio total 

Nuestra tercera afir-mación, particularme* 
te importante parala  juventud de hoy, e s  que e l  
cambio total constituye un  contraeentido. No te 
do tiene que cambiar ni hay sensatez en propo- 
nerlo asi; y enestono hayunjuego de palabras, 
sino la expresión modesta pero muy firme de 
una conviccióa Todo anhelo de cambio implica 
algúnvalor conocido que se desea establecer o 
restaurar y pienso que en la coyuntura actual 
hay una gran cantidad de valores que s e  desea 
asegurar por e l  cambio social. En otras pala- 
bras, hay muchos valores que lejos de p r e t e ~  
derse cambiar, se desea afianzar, porque la es- 
tructura actual no los reconoce adecuadamente. 
Veamos algunos : 
a) La igual dignidad entre los Eiombre e,. cual- 

quiera sea su raza, condición, ideología o 
nacionalidad; 

b) La libertad de la  persona humana para de- 
sarrollar suvocación creadora o realizado- 



r a  en cualquiera actividad Útil; para abrazar 
una convicci6n o un ideal; 

c) La paz y la hermandad entre todos los horn- 
bres; 

d) La preferencia por una sociedad organizada, 
que regule unrhgimen de derechos y obliga 
ciones y donde impere un gobierno de las 
mayorías, respetuoso del pensamiento yde- 
recho de expresión de la8 minorias. Nadie 
postula una yuxtapoefción caótica de pers- 
nao; 

e) La conveniencia de actuar sobre loe facto- 
res  Que regulan el  poder relativo eatre loa 
hombree, -propiedad, educación y organiza- 
ción- para evitar la pugna o el  abuso de una 
relación entre ricos ilustrados y organizb 
doo contra desposeídos, analfabetos y aiel* 
dos; 

f ) E 1 reconocimiento da la función de una auto- 
ridad que actúa como motor de iguaE 
dad, solidaridad y desarrollo, a través de: 
seguridad social, tributos, educación, d m p S  
so y amparo de la organización y la  partici- 
pación; de earrollo económico y desarro116 
social; 

g) Reconocimiento y respeto de las organiza- 
c i o ~ s s ,  moralea .o ceiigioaas que buscan.or- 
ganizar "por dentro" la sociedad, promovieb 
do e l  amor, la convivencia pacfiicg e l  res- 



peto, la  tolerancia y la solidaridad, por ra,. 
zone S f ilantr Ópicas, humanitarias o religio- 
sas. 

Nuestra cuarta afirmaciÓn, e6 la necesaria 
comprensión de las frtncionea de las élites yde 
10s grandes conglomerados socialee, en e l  pro- 
ceso de cambio. Creemos que las  Qliteis -en t p .  
dos los niveles : populares, profe sionales, uni- 
ver sitatios, politicos, etc. -ven d s  l%joo; tie- 
nen mbs elementos pqra imaginar, dibujar y 
proponer las l h e a s  por las que debe conducir- 
ee e l  proceso y las metas que deberían conse- 
guirse. La aceptación y respaldo de los grao- 
des conglomerados sociales es, por. su kdo, e l  
factor indispensable para la realizaci6n histó- 
rica del cambio, pues sin la adopción por e l  pue 
blo delnuevo sistema, no se consolida una nue- 
va cultura, que proporciona la estabilidad nece- 
saria para diferenciar e l  cambio del caos. La 
tarea de aceptación y adopción. por los grandes 
conglomerados, no e s  sólo función de 10s g r w  
pos políticos e ideológicos, sino tambiQn de mrr- 
chos otros, entre ellos las univer sidades, p r b  
cipakrxente a través de sus departamentos de 
extensión, mientras en los niveles académicos 
se han examinado, sopesado, idehtificado y eva- 
luado ,108 elementos del  proceso propuesto, en 



forma qae es ta  inagotable tarea ~ ~ 5 t i c o  y Itanh 
nosa evite la comisión de errores de&iqoe c 
sociales y permita, en el rib~yos &mego & b a  
casos, la clecci6n entre etlterpatimaí hhGrica8 
y socialnnente ySlideis. 

Nuestras gtJntQ db 
lid& obciai*justSf5a h 
Es importaate actuar cobre todc,ai etknuzm 
tos que constituyen unu S Q C ~ & S &  c E e ~ r m X m d ~  
pero no p u d e  af ir- ee a prior% que ía e s a 6  
formacióa de una o variosj 5- eaftérifi aiacel seo 
cambian tdosc, Ee ~ z h c r  3.xqa.r. eL c a m B f 0  dm 
todoa. goi vimias que arar un c~~itzaaonttirácr; ea 
scg\zndo lugar, cP carnllrf-ca dacuaa~saiet d'e e&= 
arrostra, n e c e s a r i ~ e n t e ~  a. &roa; y es. tetcera 
lugar, mucha vecaa Is que olit& o~mrtisndo~ en 
un praceaa irrefrenable de cambltss, pos 
tiples t ~ ~ o n e s .  y el dbn de impedir alguno& eui 
la espera de que se produzcas tadoe, a 15; palti 
tre implica enfrentarse al aucder histórica, 
que penetra t a o  estructuras sac idao y mdífi- 
ca o ' sustituye primero las d5 pe~rnoaEaLe8 o 
dispitestae. Tal ha sido el caso de I;a reforma 
mder sitark que, si e5 capaz de llegas a buen 
destino -como espersrnob traár%f@cuardaa CQR 

secuencias ea toda la cstructnra sociat 



No a 1U- violencia 

Nuestra sexta afirmación se refiere a la fe- 
cundidad del sacrificio y a la eater ilidad tie la 
violencia como método para la difuaión de un 
ideal, No decimos que la violencia sea estéril 
para. fundar una opresión sobre los e spfritus. 
Hay eobradas experiencias históricas de opre- 
siones eetablecidas por la violencia Pero cree- 
moe que la violencia no ea factor de convicción, 
sino de rebeídia g rechazo, En muchaa juven- 
tudee :hernbe adwrtidp el profundo atractivo 
porelGheGtrevaraypor CarniloTorree, Muikn 
arguye en favor de elloe refiriendo e l  n h e r o  
de per eonae que mataron al empuñar el  fuoíl o 
la metralleta? ¿Quiénen sabe& s i ~ u i e f  a, cuán- 
tos fueronlos cafdoa bajo la8 balao di~paradas 
por Camilo Torres o e l  Che? ¿ Habrá algún jo- 
ven que sienta crecer su devoción por uno de 
estos guerrilleros enfunición delnúmero de sus 
vfctimas? ¿No constituye, en cambio, su pro- 
pia muerte bajo la acción de otras balae, lo que 
los anida en e l  akna de mucha juventud, que, en 
Cambio protesta contra quienes les dispararon? 
La fecundidad de la Cruz permanece, Criato 
dijo: "Nadie arma d s  que e l  que da lavido por 
8ue amigosi'. Yo pienso que ea esta sentencia 
cristiana la que en el  fondo alienta e l  respeto 
o la adhesión de muchos, jóvenes por e l  Che 
Guevara, y no su terrible Mensaje: "El revolu- 



cionario verdaderc debe s e r  capaz de transfor- 
mar se en una f r ía  máquina de matar". Es to  pw 
d r á  canducir a grupos limitados a l a  loc$ra de 
la guerrilla, o podrá llevar, incluso, a los abis- 
mos de un nuevo facisrno de izquierda; pero el  
cor az Ón de un joven, naturalmentk bondadoso y 
asbierto a la  viia,no puede ser sol,&ario con los 
que la  quitan, sino con los que la 'gf recen 



LA UNIVERSIDAD 
Y EL DESAFIO DEL DESARROLLO 



C A P I T U L O  1 1 1  

PAPEL DE LA UNíWRSIDAD AUSTRAL 
ANTE K SUBiOESARROLLO Y LOS CAMBIOS 

Ambito regional de bo unimr aidade e 

La reunión de la UNCTAD üB ha planteado, 
en escalamuadiai, e l  problema del subdesarro- 
llo y de los cambios necesarios para derrotar- 
la Es  e l  tema que tan 1Yeidamente abordafa 
~ a 6 l  Prebish en su informe' sobre "Transfor- 
mación yDesarrollo'zr presentado a l  BID en 1970 
y que no ha perdido su actualidad. parece opor- 
tuno, por eso, eabozar algunas reflexiones so- 
bre La función de la  Universidad Australde Chi- 
le 'ante e l  subder~arrollo y los cambios. Para  
ello conviene empezar por e l  escenario en que 
le corresponde actuar. De alguna manera é l  re- 
sulta sugestivo y orientador sobre e l  papel que 
debe desempeñar. 

Hace justamente dos años, en una Lección. 
Inaugural para los nuevos alumnos de 1970, me 

sostener que la Universidad Austral te- 
nía como ámbito propio e l  inmenso terr i torio 
de las provincias de Cautín, Valdivia, Osorno, 
Llanquihue, Chiloé, Aysén, Magallanes. Apr* 
ximadarnente el  cuarenta por ciento del terri- 
torio nacional, sltí contar la Antirtica -nada 



menos que unos 326 mi l  kilómetros cuadrados, 
donde vive sobre elquince por ciento de la p e  
blación (casi un millón y medio de personas) 
del y se produce el  once por ciento del pro- 
ducto nacional bruto. Comparemos e stos datos 
con Santiago, donde en 17.684 kilómetros cua- 
d r a d o ~  se  alberga e l  35 por ciento de la pobla- 
ción y se genera e l  44 por ciento del  producto 
nacional bruto. (ODEPLAN, 1968; Política de 
Desarrollo Regional). 

Es te  "ámbito 'propio" podrá se r  discutible, 
pero no caprichoso. Sosteníamos que la Univer- 
sidad Austral de Chile limita al norte con la 
Universidad de Cohccpción, a la cua l  por ve- 
cindad geográfica, cor r itcpondfan la& provincias 
de Ñuble, Concepción, Arauco, Bío-Bío y Ma- 
lleco, con una poblacián similar. 

Conscientes de que no bastauna sola consi- 
deración demográfica, pero impulsados por la  
convicción de que debemos regionalizar la en- 
sefianza universitaria - y hacer que e l  sistema 
universitario total s irva a l  país, en relación con 
las exigencias del desarrollo de sus diversas 
zonas, nos parece razonable considerar seis 
puntos de referencia: 
a) En e l  norte, cuatro grandes proyincias, *con al- 

go más d e  un millón de habitantes, una univer- 
sidad y varios centms o sedes provinciales de 
o t ras  que bordean los diez mil alumnos; 



b) Despui5s, Aconcagua y Valparaíso, con do8 
universidades, algunas sedes y otro millón 
de hs,bifantes, para una poblaciónuqiver sita- 
ria de sobre dies mit. alumnos, incluyendo 
O'Higgins y Conehagua; 

c) Santiago, con mas de t res  miilanee. de habi- 
tantes, t r ee  univer eidades y cas i  cuarenta 
mil alumnos; 

d) Las régionee V y V3, ' que para O D E P W  
comprendían CYHigghs y Colchagua; y Curi- 
c&Talca-linares-MaukY, aunque excedes e l  
millón doscientoe dl habitantes, no tienen 
univeksidad sino eedas en QI.Iiggins y Talca. 
con poco más de dos& alumnoe. Se eviden- 
cia aquí una situaci6a especial; 

e )  La VJX región: Rtthf~, Concepción, Arauco, 
Bi'o-Bfo y Malieco, con un rniU6n quinientos 
md habitantes, uba ~n5versidad,~ varias ee- 
des, y crrsi.nueve mílalurnnoe univer sitarioe; 

f ) Lae reg iones VIíi Gas, Isr (Valdivia y Oeor- 
no) ; X (llanquihue, Chiioé y Ayeén), y XI (Ma- 
gallanes), con un millón cuatrocientos mil ha- 
bitante s rrpr oximadbente  ; ocho mil al-- 
nos univereítaríos di~Sribuidos envarias se- 
des y la Universidad Austral, sita en Vald. 
via. 
De estas aais Qreas geográficas, cinco no de- 

jan margen de .duda de que tendrsn por centros 
coordinado;e s las sedee centrales universita- 



rias : Antofagasta, Valpara feo, Santiago, Con- 
cepción y Valdivia. Queda por buscar una solu- 
ción al  llvacfdl que se  advierte entre OtHiggine 
y Maula. 

Las metae a~~%cionales del deerarroiio 
universitatla 

E l  auevo gobiernofijó nuevos rumboe al de- 
sarrolla Ua plan sexenal reemplae6 a l  plan de- 
cena1 en marcha, pero, naturalmente, muchas 
metas se mantienen, 

En la "Estrategia del Desarroiio UntvereG 
tario" (ODEPLAN, febrero de 19721, se seflalan 
cuatro factoaes determinanteti deldesarrollofu- 
turo del pafs: 
a) Nacionalización de la% riquezas b6dicas; 
b) Incremento y redistribución del  capital g de- 

sarrollo de un área social importante; 
c) Incremento del empleo; y 
d) Adelanto tecndlógico. 

Estos faetores deben producir: 
i ) Alta tasa de crecimiento real peo cápita; 
I ) Crecimiento regular o permanente del em- 

ple o productivo; 
E) Redi~tribución efectivadel ingreso ye l  co- 

sumo (con e l  consiguiente crecimiento de la 
demanda de bienes eeeaciales), 
Nos detendremoe eri la cueeti6n del creci- 

miento del empleo, que ae relaciona más con 
nuestro tema 
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Se busca crear en e l  sexenio 197v76, 942,000 
nuevos empleos (más que duplicando la  tasa es- 
timada e n  1970): 157,150 nu&oo empleoa, en 
cada uno de los años del sexenio. S i  se conaide- 
r a  que la del ~ a f s  ee algo menor de 
diez millones de habitantes, y que su crecimien- 
to demográfico e s  de dos por ciento anual (unas 
doscientas mi l  per sonas); y que la población ac- 
tiva era de uaos t r e s  millones doscientos mil: 
individuos, en 1970, debemos concluir que de-. 
ban crearse al año cerca de setenta mil nuevos 
empleos, pasa no c rear  cesantfa. Esto eiigaifi- 
ca la tentativa de asegurar ocupación a los que 
se incorporap a4la población activa (unos cua- 
trocientos mil ep el  sexenio), y absorber la  de- 
sacupaciOn y subempleo (casantfa diefrazada), 
que se éstima en máe de qubiehtaa mil p e r s a  
nas (551 .O00 según ODEPLAN). 

E l  costo promedio de cada nuevd empleo se 
e eitima, en moneda 19'10, en II?I87.000, que, m& 
tiplicados por 942.000, conduce a itn costo del 
orden de 3?&87,000 millones a l  término del pro- 
grama, lo que'implica untan alto cuanto proble- 
mático imperativo de incremento de la produc- 
ción. 



Papel de lar, univereidadea 
en el procseo de d s a ~ r o l l o  

Nueve te iiie fundamentale S sugiere ODEPLAN 
(obra citada, pág. 5) como marco de referencia 
para las acciones que propone: 
a) Una e struchzra educativa "morirllar" o flexk 

ble ; 
b) Una educación superior q&e maxtenga u n v k  

culo permanente (académico-técnico) con e l  
~greeado;  

c )  una estructura acaddmica discriminada que 
permita 1% coexistencia, o mejor la integra- 
ción, entre distintos niveles de exietencia en 
una misma rama de la enseñanza eepeciali- 
aada; 

d) Una educación superior que m se identifique 
estrictamente con el  total de la formación 
poetsecunda~ia; 

e) Una univer aidad que integre la investigación 
con la docencia; 

f ) una educación superior comprometida con e l  
desarrollo; pero restringida a los marcoe 
del quehacer acadgmico; 

g) Una educacibn enperior pluralista, partici- 
pante y popular; 

h) Una educacf6n superior inTegrada a la coma- 
nidad a la que sirve ; 

i) una educación superior que conslituy;a w 



sistema coordinado y planificado en su de- 
sarroUa 
Aplicadas estas tesis, a ja realidad concre- 

ta, nos encoatramos con urr eisterna educativo 
superior estimado como contbuaciÓnnatusa1 de 
la educación secundaria. 

Casi todos los egresadon de la asefianzame- 
dia postdan o conaidera que, si pueden, deben, 
pdettdar, a la educaclóa eVperiar. E eta se da,$. 
se considera que se da sólo en las univarsidei, 
des, las que soportan una presión deacomwui. 
Se tiende así a buscar el aumenta de la cabida 
de lria universidades, a base de las carreras 
mis baratas, y no de las m$e m c e ~ a r i a ~  y, por 
la okra parte, a h,cremeatot loa presupuestos 
segSila expansión del alunmilda, y no s c ~ h  el 
cmplimiento de planes o mstna de desa~rollo 
armBnicos con las necesidades del país o la re- 
giótt Con ello baja ia calidad de la enseñanza; 
se abandona la lnveatfgaciÓa; se atrasa la tec- 
nolagh, y se divorcia el sistema educacional 
del  cuadro de requerimientos efectivos de la co- 
munidad. El alur'nnado se inquieta, se de ~ o r b n -  
ta, Qe frustza o se rebela, 

Las cifras son elocuanteer. A veces, aterra- 
doras. Según la UNESCO, la proyección actual 
de crecimiento del alumnado uaiversitario, de- 
berltl elevarlo a cuatrocientas tres mii estudian- 
tes universitarios en 1980, o sea, treinta ytres 



por cadamLt habitáates, lo que oo m da en nia 
gGa p a t  de la tierzo: 

El Profesor 3-6 *era, de wuestra Wmlí. 
eidad, en recIsrvk esdndb @-es CaMs 
jo de Redores, NZ ~9=& s@fW&aa qmb ern 11973 
ee inscr5biero-n gamra ingEesa~ a Za Dsxhsrs- 
unos ochenta y ocho mrl es&dWz&rcii@ De é w  
rindieron La paaEieo de qWxtt3 i l iz&&m2~~-ct  
d e  & ochenta p *es C E e W b  a grre?'rnrcre 
cinco mü. s a o  se *m?saran par iirq~esar a, Lio 
Unrpersidad TLcnfca del Esita.d!o s h. U&r- 

. eidad del ~ o &  dtnz&e no &gen -ba. 
Ahora bien, cana ia xnatrfcq g h W  Be las 
versidsdas en 1971 fuede p~maZa paeh mU es- 
tudiantes, loa insctitos pasa ingaeear em E972 
represeataban el ztmrw y dos por ciexxto del 
#id sle l o s  & c s i ~ % a s  del ps%% c-a 
c5ncu&nta por tiesta en 1967 y ag artteata y seis 
por &&o en 1 P?O. 

A h r ? k m a r i a f r í e I a e ~  e2pmto de v k k  de 
la capacufad del e%9tC;4Pa a d v e s e i f e r i o ~ ~  tb 
dos los inserSeoa fcmxn&a~ m poskrlacih 
Puedknestimarsat en- setentsdpirca t reb  



ta y ocha mil  quinientas plazas que había en 197L 
Sería, pues, secesario aunmntarlas en treinta 
y u n  m i l  quinientas, o sea, en un ochenta y dos 
por ciento sobre 1971, lo que es  punto menos 
que imposible ccmsiderando que ya en 1970 e l  
aumento fue de veinte mil quinientas a treinta 
y ocho ni1 quiqientag o sea, de un ochenta y 
ocho por ciento. 

Se ha seaalado ya (Vera, o b  c i t  pág. 14 y 131 
qtie esta preaíón incontenible se  ve acelerada 
por dos factores cancrirrentes. Uno, que es  pr* 
pio de este año yde 1976, se refiere a la reper- 
cusión de la reforma educacionai iniciada en 
1965, que generó un aumento extraordinario de 
a l d o s  en 1" y 79 años b;ásicos en 1966 El  in- 
cremento del T año repercute en 1972, y el  del 
lo, lo har6 en 1974 E l  segundo factor, es la S* 

presión del bachiilerato y la postulación c r e  
ciente de prornocione~ de asos anteriores, que 
son las que propiamente generan.el desajuste. 
En 1971 se admitieron treinta, y ocho mi3 qui- 
nientos nuevas alumnos, f3~tna equivalente a los 
treinta ydos ,mil .doscíe~os cipcuenta de la  pro- 
moción del año anterior más un cuarenta por 
ciento de los de otras psomociones. Los ochen- 
ta y ocho mil postnlantes de 1972, se descom- 
ponen en cincuenta y ciaca mil de la promoción 
del año, y treinta y t r e e  mil de años anteriores. 



Cómo enfrentar e l  desaffo 

Son interesantes loei liaeas eugeridas pcir 
ODE PLAN, par a enfrentar esta sitaacióq y los 
problemas que de ellos derivan Podríamos te- 
sumirlas as{: 
A) Consideración del sistema aniversitario en 

cinco grandes regiones, con base de coordfi 
nación en las ciuüades que ee  indican: 
Norte Tarapacá Base Antofagasta 

a Coqutnbo 
Centro Aconcagua Base Valpmaíso 

a Linares 
(excepto 
Santiago) 

Sur : Ruble u Base Concepción 
Maileco 

Austral : ~ a u t f n  a Base Valdivia 
Magallanea 

Santiago: Por ser la capital y por su enorme 
densidad, se considera como uaa 
sola región. 

B) Definir dos sistemas integrabs e integrados 
de formación pos secundaria: 
i )  La formación de alto 4vel (FAM), que 

c e p r e n d e  las carreras  kadicidnalee lb 
madas univeraitariaa, que aon en 8u.m.a- 
yada las de cuatro y mbs anos: 

3) La capacitación inteneiva de nivel supe- 
rior fC1S) orientada al dominio de túcni- 



c a ~  especfficae a tr avé s de rnódalos bte- 
grale e-de enseñ-a de corta dmación. 

C) Las metas del sistema FAN son: 
l. Matrfcula: 

BPZ:  118.000 alumnos &a); lOOQ00 hja) 
&76: 145.360'alumnos 
1980: 183.200 alinnnoe 

2. A d m f s i h  pasa 1972: extrc 34.400 (baja) 
y 40.600 (alta) 

3. E~lcakridad PAN: 
para 1976: 13  por cada 1.000 habitantee 
para 1980: 15 por cada 1.000 habitantea, 

rnamteni6ladoee Arel aiatema, 
Estas cifras se comparan con el creci- 
miento universitario general que inidica 
cifrae coma las ya eflaiadrse y que, para 
105 Últimoa tres aAoe, pueden edondear- 
se así: 
1970: 8 por 1 .O00 hasitante8 
1971: 10 por 1.000 habitantee 
1972: 11 a 12 por 1,000 habitantes. 

4. Pereonal &c.;Eed8nSco 
1969 1976 1980 --- 

jornada completa: 6.888 14.500 i& 500 
D) Las metas del eistema CfS son: 

19?2' '976 1980 
Matr fc ula 2 1,000 94.600 2 19 .$O0 



E) Como puede observarse, se busca la fela- 
ci& de profe soralumuo FAN para 1980, 
y una relación de 1/20 en profesor-aiurrmo 
CIS. Se busca, por Últkno, distribuir los 
403 .O00 de la: prayecci8n UNESCO pará 1980, 
en 183.200 dei sfatyma FAN, y 219,200 del 
sistema CS. 

b e b a  ee pro- la Pfnfrnrmidad Awtrsl  
dentro de eete cuadro? 

a) La Univer~idad Austral es uaa univeiueidad 
%en forrnaci9n". La nreformalr tiene Bietin- 
tas resonaurciae en lar universidades Wadi- 
cionalea, "armadasn hace siglas, y en k s  
m 8 s  modernas, aunque Qstas se h o p  Enspi- 
rado en madelos eecuLare a (Universidad Me- 
diaevai, ~afivar sidad Napolehica, U n h ~ e i -  
dad Humbldttana, =ver sidad Euc,;lpea, Uni- 
versidad Arnwicarra: Grandes Univeeefda 
des ~atin&ericanss; Universidad de Chi- 
le2. 

b) La zona austral con sede en Valdivia, tiene 
lamás baja escohridad de nivel superior, a 

Norte 9,s prmflhba 13.6por mbthbs. 
central 5,7 '' '' " 11.4 I r  l' " 

Santiago 11,3 " 15.7 I r  " " 
Sur 5 , 5 "  " " 1 :: :: Austral 4.9 " " " 8,7 



No Valdivia em, con re-& a su 
poblací& la &&d mbs umimrsitsxb de 
Chile (e- de im cuatro a cinco por cien& 
de los 95000 habitamdtes& 

e) La ~ s i b P a d A a a t r a l e 0 p c z e ~  ccrra- 
pktarb en 1972 w s  2.700 ahnrms, OñEPZBN 
estima srr proyección para 1974, sistznía 
FAN, esa 5.800 a-a (el doble de Lo1 a- 
o poco másL supomiendo 13.700 aimmms de - 
igvil siakma ea la tona de C a d .  r M a g b  
iianes. TedrUamos asG. el a a f r o  par cien- 
to ea! ia Urcfversiaad Austral de Cl@e y eE 
9.4 par ci-t en t d a t  I;a re& Las -as; 
en cnamltb a la Universidad Austral, 'se ea- 
&= en ntmstro plan de desarroih 

d) La gran tarea de la U h r s f d a d  A m a d  es 
alegar a: contar con dicho alumnada sin que 
el pt&aorado exceda Los quini&os och- 
ta doceates jornada ccnnpl&ta (o se& ame-1 
tar sQla 130 jctrnadas campletas sobre las: 
actuaks, paralos sigu5entee t r e s  mil al- 
nog a fin de qaedat en ia rekcián l/l01 p m  
fesor-álaxma q ~ e  ae estima rszr60abPe para 
UDa Mi.easMd adulta o "fozxaatk*), EIrto no 
es sencil lq ei aí prolpioijl~mpo se debe res- 
p d e r  a los otras r ~ ~ 8  esencie- 
Les dhl quehacm académico: ul+esHgqción 
4 9 ~ c a i i d a ú ~ a ü e c u a d a n ~ s t a  a b  
e%igem&6 regi&q y uteMi.óot .Ir f l e  



oioe c-atarlos del erulxleeprzrdlo re- 
iaffvo de k región auo&al. 
Para dar xsuiarehlcabida a este crecfmiento 

del altrmaadq ei campite irnfvereit:arlo -fxlcítl- 
yendo l a ~  cunstrucciones del Proarama BID, los 
pensionaclas moe&eleip el XnstiWo Tecnológico 
de la Leche, el Gimnasiopr;tr;rnás obras en mar- 
oha, crece de anos veir&id6s mil m e l o s  cm 
drados a casi seeeata rnfi metro# cuadrados. 
Los progsáraacl en marcha representan inver- 
eeiones del arden de los trascientos miilones de 
esctrdoa, y b s  obras del presente aflo aolaken- 
te,. deben ek~edsz! los eetenta miklonee de e sclm- 
dos, conngrend3entZo tanto los aportas de la. Ud- 
ver sidad Austral @?7.500.000.- de su presupues- 
to ordinario y I fZ4 .QQO .000. - en contrapartidas 
a convenios), y cuarenta millones da escudos 
a p o s ~ o s  por Nacianss Unidas, F. A O,, Real 
Gobierna da Dinamarca, CaRFO, Ministerio de 
Agricultura, BD3, Republiga Federal de Alema- 
ni& Ley de Fomento, Ministerio de Obras P& 
blicas, Caja da &pleadas.Particulares, CONI- 
CYT, etc. (No so Sntiuyw los apartas del S.N. S., 
la Sociedad Con~tructtora Hospitalaria y la Ley 
de Fmenta, para las obras enmarcha del HOB- 
pita1 que representan cuarenta y cuatro millo- 
nes de escdcss adicionales al spor.te Udversi- 
dad Austral de Chiles 

Sólo las obras BID, absorberán trabajo para 



cerca de mil obreros, según las estimaciones 
entregadas por la Oficina E jecutora- 

Esto, que no es sino parte de k enorme ta- 
rea enmarcha, es lavida no sólo de la  niv ver- 
sidad Austral sino de b región, y, en buena me- 
dida, del ~ a í s  y de vastos programas interna- 
cionales. No es  una acción postiza, benevolente 
y accidental, sino efectiva integración entre e l  
quehacer académico, la0 metas de Gobierno ft 
jadas por ODEPLAN y los requerimientos vi- 
vos de La comunidad austral de Chile ydel país 
entero, enmnterfas de deearrollo forestal, pro- 
ducción y sanidad animale F, desarrollo agríco- 
la, salud pública, alirnentaciór), fnvestigacióx 
científico -tecnológica, stc. 

No puedo en esta ocar~iión detenerme a e s  
minar elproyecto de Universidad Labora4 q u  
está terminado, y para e l  cualestamos buscan 
do financiamiento adicional' E l  se refiere dc 
manera directa a la candente p principal cue5 
tión de las relaciones entre universidad y mup 
do del trabajo. Espero que podanros exaninax 
con alumnos y gremios rentados de Iá Univer- 
sidad Australde Chile este a s w t o  antes delpró. 
xjmo semestre acad6rnica; pasa apurar s u p e  
ta en marcha 



Modalidades del cwnpromieo univer eitario 

E l  tan comentado estudio de ODEPLAN se- 
ñala (pág. 5, letra d) cGmo altamente r e  come- 
dable la siguiente tesis: edacaeián s u p e  
rior~comprometida con eldesarroilo; pero rea4 
tr ingida a los marcos del quehacer acad6mico''. 

Noo parece una forma muy coacisa y plau- 
sible de preciaar lae relaciones entte la un& 
ver sidad y la comunidad s la que debe servir. 

Mucho se habla, y maJ, sobre las formas de 
compromiso de la univereidad. Lo esencial es 
que e l  compromieo aea universitario. La un%- 
versidad no puede comprometerse como se com- 
prometen un partido política, el poder ejecuH: 
vq  un movimiento de juventud, un grupo o cla- 
se social o la Corporación de Fomento. La uní- 
ver sidad compromete su quehacer acad6nrric~ 
y para comprometerlo, tiene que poseerla, Na- 
die da lo que no tiene. É l  gdad fraude a las ee- 
peranzas de progreso, cambio o revolución, se 
produce cuando e l  organismo social se parali- 
za, se frustra, se 'debilita o enferma, porque 
ruzo a mia Órganos oo funcionan Triste desti- 
no el  de un organismo humano que sufre, por 
e jempla, hipertrofia del coraaón, y atrofia del 
sieterna renal  E l  Bxceeo de uno no suple e l  
defecto del otro. 

Nuestro organismo eocial e l  Chile de hoy 
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al sur del p a r a l o  38 para e l  quehacer acáde  
mico que neceefta y busca esa parte del terri- 
torio. E sta es  la tarea a la que -aomo rniem- 
broa de la Univer sidad- cada afio se incokporan 
nuevos alirmnos. 

No todo lo que ocurte en la ripiverridad es 
vida acad6mica T ambi6n hay vida gremial, po- 
iítica, deportiva, administrativa y social kay 
hombres y mujeres, con ambiciones y aspir8r 
cionas propke de chlquier grupo hanarto, Los 
reajustes de remuneracione e, por ejemplo, h L  
cen bullir e l  ambiente. en la univer eidad, por 
problemas talee como los de sueldo&, salaride, 
m e  joramientoq presupuestos, conveinioe culect- 
tivos, conflictos o fralioe, A todo eUo et aez-  
clan inquietudee y pr oyecaione s polXticas de di- 
verso orden, Todo ello eeoiáa %en" kunivereb 
dad; pero que tambida se da fuera de la untver- 
S id ad. 

No obstante, hay algo que cona tituye "lo pro- 
pio", lo *esencialn, lo que "definen la vida "den 
la universidad como ~iversidad.,Aquello parA 
lo cual la comunidad nos entrega este aflo casi 
doscientos millones de escudos, y a lo cual de- 
bemos honestamente ordenar Las accione s. E ee 
quehacer acad6mfco es  la búeqwda incansable 
de la verdad cientfficg e l  ejercicio humilde y 
sereno de 9 reflexión filoe6fica; la entrega sin- 
cera y atinada de la intenoión creadora, que 'ga 



nera, extiende y difunde e l  saber, la tecnologfa, 
la cuitura, sin loa cwleo no haysubdae~r~oUo 
que se veme?, ni revolucflin-de ahag$za signo- 
que triunfe. 
E sta e s  la raíz profunda de lo que se llama 

univer sidad crítica, comprometida y autónoma, 
que examina y coopera con autonomía y solida- 
r idad. 



CAPITULO I V  

UNIVERSIDAD AUSTRAL 
Y D E S A R R O L L O  REGIONAL* 

E 1 diagnéstico 
La Unive r s idad Austral e e encuentra s itua- 

da en la ciudad de Valdivia a 874 kilómetros de 
Santiago y a 448 kilómetros de Concepcióa Di* 
ta de Temuco, por elnorte, &os 170 kilómetros 
que separan Temuco de Concepción Por esta 
razón e s  que consideramos que e l  ámbito pro- 
prio de la  Universidad Austral abarca de Cau- 
tfn a l  sur, Ahora bien, este inmenso territorio 
que comprende C a u t h  Valdivia, Osorno, Llan- 
quihue, Chiloé, Aysén y Magallanes rropre senta 
aproximadamente e l  cuarenta por ciento del te- 
rr i tor  io nacional (sin considerar la Antártida), 
con 326,000 kilómetros cuadrados de superficie, 
donde sólo vive e l  quince por ciento de la pobla- 
ción del pafs y donde sólo se genera el-once por 
ciento delproducto geográfico bruto. Para apre- 
ciar la significación del centralismo en Chile 
baste considerar que la provincia de Santiago 
tiene unos 17.684 kilómetros cuadrados y a'iber-- 
$a a l  treinta ycinco por ciento de la población 

Exposición a los nuevos aíurnnos de la Universidad 
Autral d e  Ckife. Abr i l  30, 1970. 



del país, aportando e l  cuarenta y cuatro por cien- 
to del producto geográfico bruta 

Agravalas dificultades del desarrollo de una 
acción respecto de un territorio tan gigantesco 
su escasa urbanización Q, dicho de otra manera, 
su gran ruralidad. Eh promedio8 en todo e l  país, 
un treinta y dos por ciento de su población viVe 
en e l  campo; en cambio, en Cautínla población 
rural es un sesenta y uno por cientodel t o t d  d.e. 
la provlocia, envaldivia un cincuenta y seis por 
ciento, en Qsorndunci-uenta y cuatro por cle.ea- 
to, en Llanquihue un cincuenta y ocho por cien- 
to, en Chiioé un setenta y ocho por ciento.' Esto 
significa que para Uegar a tomar contacto con 
cada grupo familiar, con cada joven, con cada 
eetudiante hay que recorrer d e  kiiómetlroe y, 
normalmcente, hacerlo por caminos que son in- 
traneitablp a en ihvierno, porque se  trata de una 
da i a s  regiones menos desarrolladas dentro de 
un en A s  de desarrollo, corno es  nuestro 
Chile. 

Mqchoe 0-0s ikdicis podrían anotarse: el 
de mortalfdad infantil, que sefíala una relación 
de 150 conSra 105, de k región austral respec- 
to del promedio nnacional: e l  de analfabetimo, 
que sefialn una relación de veinte dieciseis por 
ciento, en cifrae del año 1965 y que la reforma 
ehcacionai ha reducid9 considerablemente, pe- 
ro sin que podamos afirmar que ha cambiadola 



relación entre e l  promedio nacional y el de la 
región austral de Chile. Ante6 del estableci- 
miento de la Escuela de Medicina en la Univer- 
sidad Austral habfaen eeta región, aproximade 
mente, cuatro mil estudiantes por mQdico y de* 
tista, co'iitra un mil ochocientos que es e l  pro- 
medio nacional Indice s sirnilare s padr Jan se- 
fialaree ehotroe aspectoe, pero creoque conlos 
mencionados basta para dar la imagen genersl 
en nue sera ámbito como univereidad en la zoaa 
meridional de Chile. 

Habitan en el  conjunto de estas provincias 
austral&& 1.340 .O00 pessosas aproximadamente, 
Si se aplica a esta zona natural de influencia de 
la Universidad Austr al la proporción media aár 
cional mencionada de sesenta y aeis alumnos 
por cada diel; mil habitante S, tendremos una mi- 
ver sidad de unos nueve a diea mil alunnos, lo 
que configura, tambi6rq un tarnafio que permite 
alcanzar niveles muy csatisfactor ios de eficien- 
cf a. 

C w d o  se dice que esta Universidad e s  la 
mas austral de Chile no ee consideran, ciert* 
mente, las sedes o colegios regionales de las 
univerilidades centrales de cardcter nacionai, 
particularmente lae e stablecidas por la Univer- 
eidad de Chile, la Universidad TBcsrica del Ea- 
tado o ia Universidad Católica en algunos pua- 
tos de e ate territorio austral  Antecedentes co- 



rre spondientq S a l  afío 1966 seiialan que, apro- 
ximadamente, unos cinco mil  doscientos alurni 
nue. se en'contr abaq repartidos .entre la  niv ver- 
sfdad Austral y las sedes de colegioa 'regiona- 
les de las mencionada8 Universidades de Chile, 
Técnica y Católica. Por eso es 'indispensable, 
a l  proyectar e l  futuro de la Universidad Austral, 
considerar la compatibilización ae sus metas 
de desarrollo con los programae que en la re 
giónie.engan, en marcha universidades cuya sede 
se encuentra en Santiago' o, sencillainentefuera 
de la zona auetraL del país. 'Nueitra Univer si- 
dad'no desea invocar una especie de jurisdic- 
ciún exclusiva en asuntos universitarios en la 
región austral del país, pero e l  hecho de haber 
sido establecida su  sede pfincipal en ella y pa- 
ra  ella le asigna un ro l  preeminente y.contribu- 
ye a perfilar los limarnientos de s.u acción y de 
su  relación con los colegioa o'subsede e estable- 
cidos por las uaiver eidades de cariicter rnetra- 
politano o nacional. 

¿a Universidad Austral.de> Chile tiene per- 
fectamente delineada un área de excelencia en 
ciencias biológicas y en loe estudio8 vinculados 
a ella: .ciencias agrariasi ingenierk forestal, 
medicina veterinaria, medicina y ciencias pa- 
ramádi&s, estrechameate' ligadas al de sarre  
110 agrfc'cOla, fqrestal. ~ecuai-ib, 'sanitario y so- 
cial ' de la regióii, con razonable complementa- 



ción de estudios en filoeofia, hurnanidadee y be- 
ílas artes, y unénfasismuyespecial enlas cien- 
cias básicas tales como quhica,  bioqchica, 
fisiologla, bioflaica, farmocolog5a, microbiolo- 
gfa, genética, ecologfa, Chica, matemáticas, e t c  

E sta circunstancia actual de la Universidad 
obliga a no pocae precisiones cuando se pienea 
en su desarrollo futuro: ¿hasta d6nde un 6nfar 
sia enlas ciencias biisicas puede comprometer 
e l  interde de una acción en las ciencias aplic& 
das y en laa tecnologías m i s  iqaedfatamente 
vinculadas al desarrollo de la regidn?; Lee ju& 
tifica e l  énfasis en las céirrel'as de alto dive1 
académico como medicina humana, medicina ve- 
terinaria, ciencias agrariae, ihgenierfa fores- 
tal y otras, abandonando una preocupación por 
las carreras cortas de cargcter tgcnico?; Ljua- 
tifica la participación de la Univer sidad en 108 
programas de salud de la zona austral e l  e& 
fuerzo qtre envuelve la ~om~lementación de una 
Escuela de Medicina en sus fases de docencia 
técnica e internado? j ¿qu¿ hacer en laa áreas 
de las ciencias económicas, sociale s. jurfdicae, 
políticas administrativar, urbanhticas y otras 
que, indudablemente, despiertan e l  e t e t d s  de 
muchos sectores de juventud y podrfan incre- 
mentar con relativamente escaso e efuereo eco- 
nómico la planta de aluxhnos de la Universidad? ; 
¿de quémanera e l  área humanfsticaylae bellas 



artes pueden constituir un factor no soiqmnte 
e~enc ia l  para ia integral formacióndolhombre, 
sino un motor del desarrollo educacional déla 
zona y de las laboreo de extensión cuUuraL de 
la unive r s idad? 

Estos y otros nluchos bterrogantes obiigan 
a fijar prioridadee en k s  nretae que deben pep- 
seguiroe o, lo que es lo miemo, adentrar se en 
la metodologfade planificar e l  desarrollo de la. 
univer 8ida.d. 

Junto con la década del 70 inicia la Univer- 
sidad Austral su perfodo de desarrollo plai f i -  
cado, procurado integrar sus propios progra- 
mas de desarrollo con loa de desarrollo regio- 
nal austral  C ~ m o  bste, a suvee, no se. encuen- 
tra debidamente perfilado, la tarea de la Uni- 
ver sidad no eo almplemente armonizar sus me- 
tas con k s  de los planes regionales de deearro- 
110, sino forzar a la planificación del desarro- 
llo del sur de Chile e integrarse como elemen- 
to de e l la  Tenernos en eáte momento una izn- 
portante suma caarpr&etids con un equipo de 
espe!cialistas para la elaboración de un amplio 
estudio de las proyecciones del desarrollo re- 
gional de esta zona austral del continente y de 
la función que debe cumplir 1s W v e r  sidad Ause 
Oral a e a% re epecta 



Criterios centralee del plan de desarrollo 

Loa criterio@ ceratrajes que inspiran nuc ritro 
plan de dssar rollo 80x1 los siguientes: 

No hoy desasrol'lo s k i  descentrslispsciOa 
Las expresiionee *paísata subdesarrollados" 

o "palscla en vías de desarrollo" son, en el  me- 
jor de los casos, fneuficientes. Con mucha ra- 
e& ha dicho hvinéf Worowitz, en su astudio so- 
bre "Dilemas yDcibsionea en e l  D e i a r r ~ l l o  S e  
tiaP1 $¡a Sociedad Ind-uértrial Can~emporQnea, 
4it Siglo XX?. MQACG 1967, pág. .16): "Ni los 
continentk S, ni las naciones ae desarrollan. Les 
que sf se desarrollansan $reas geográficao es- 
pkcfficas que paeeenpatrones ecol6gicos parti- 
culares, propiedades económicas y orientacio- 
nes sicológicas, En pocas palabras, sectores, 
rnás que sociedades, son los que se delaarrc~ 
liant'. Esta es muy claro en Amdrica Latina 
Casi diríamos que e s  dn eíhtoma del subdeaa- 
110 la hipertrofia de las grande S capitalee. DIi 
f fc ihente  podri'a decirse que Buenos Aires, Rfo 
de Janeiro, Sao Paulo y, aún, Carácas, Lima o 
Santiago de Chile son "ciudades subde sar r  011% 
dastt. Algunas de ellas figuran entre Las mas prj 
pulosas del globo y encierran muchos atracti- 
vos turísticos, cienti'ficos, comerciales y de va- 
riado orden que envidiarían centenares de ciu- 
dades de los Estados Unidos de Norteam6rica 



o Europa, no obstante la cercanía de los villas 
miseria, poblacione s callampae u otros fenóme- 
nos que rodean b e  metrópolis l a t i n o k e r  icanas 
y que confirman e l  abismo entre elnivel de sub- 
desarrollo de los grandes territorios suburba- 
nos, campesinos o provinciales y e l  superdesa- 
rrollo concentrado en el  centro de las grandes 
capitales. Cualquiera ayuda, cualquier e sfuer- 
zo, cualquier programa para vencer e l  subd* 
sarollo que no tenga envista esta circunstancia 
puede estrechar aún más este cuello de botella 
y satisfacerse con la apariencia de un "mayor 
desarr 0110 promedio" a l  precio del terrible de- 
sequilibrio que implica euperpoblar y sobredo- 
tar una metrópoli, acentuqndo su distanciarnien- 
to económico, s ociai, científico, cultural y mo- 
r a l  con e l  resto del país. 

No. hay derscentraüzetcibn econÓmica, 
sdciai o polftica a i  no hay 

deacelotrdieacS& cienaica y cu i turd  

El  granproblemadeldeearrolio entodos los 
niveles es  hoy día e l  de los recursos humanos: 
"la tecnoe structurau, E l  elemento escaso hoy 
diano e e  nilanaturalezani elcapital, ni e l  tra- 
bajo, as% en general. E s  e l  trabajo especiali- 
zado; son los equipos de gente preparada para 
la acción enlos campos de la salud, la produc- 
ción, los servicios, la contruccibn, la organiza- 



ción social la educación La complejidad de la 
vida moderna y las perspectivas y requerirniem 
toe del desarrollo planificado obligan a distri- 
buir la accián; ya no sirvan los genios singula- 
res; se requierenlos equipos de gente prepara- 
da y Qstos se gestan en los grandes centros uni- 
ver sitarios y cientz'ficos, que los introducen al  
torrente cultural de una época en que loe con@ 
cimientos asimiiados en la universidad pronto 
quedan obsoletos. Por eso, e l  universitario, e l  
profe eional de nivel académico, e l  que ha llega- 
do a adquirir un grado de preeencia y ambiente, 
de ubicación y eficacia en e l  mundo científico- 
culturai, se resiste a abandonar las eapitalee y 
grandes ciudades que son sedes de miver rida- 
des de jerarquía o de academias y centros de 
arte o cuitura, pue e el  alejamiento de ellos es  la 
pérdida por obsolescencia, en muy pocos años, 
de la validez de su eaber. En Última instancia, 
hoy en df& la universidad constituye una opar- 
tunidad para inc&rporarse al torrente del saber. 
La perspectiva es  esencialmente dinámica, ac- 
tiva. Ya no Be entra a la universidad como an- 
te S, a adqtxiri* un conjunto de conocimientos que 
despu6s van a ser 6 a e e  en la vida, No. Sé in- 
gresa a la universidad para adquirir un hábito 
permanente de conocer, una metbdología para 
conocer yuna verdadera ambientación enun área 
determinada del saber, ambientación que cons- 



t i t u p  la  bxse desde ia cual'elunivers.itario de- 
be. cont%auar syproc080 de estudi4 de experiea- 
d a  o Lnvestigacióq a travih '  de todatuna vida, 
siempre flnculado a los;ce.ntros de ' d o y e  ema- 
na% ste que hemoe U&dda. "torrente del  sabern. 
Lo que no suele eritends~se'bien es que el  gr&- 
auado &n l a  d ivers idad  puede es tar  dispuesto 
a +enunciar .a los halagos de una qetrópoli, en 
ouaito a iga ique  comodidades'p;entajas en os- 
pectos distintos a los requerirnisntoa ,propioe 
de la coa8ervacióá y progre& de su acervo cien- 
teico o artís&o. Pe to  a lo que no Ya a renua- 
ciar, sin. riegpr se a sir mismo admo .aut&tico 
udver  Éitario, es. a'la oportunidad de sekufr sien- ' < 

do univer~itari&, y e $.a. oportunidad ,e s'la :que no 
1 ofrece l8 pr~v lnc i a  dihtante de la gran me- 
tr6poli, si. acaso gmete&Ie desenvcilver se< sólo 

' e q  los aspectos económicoe, admixis~at i&,  
políticos, urbanísticos o de ,otro o rdeg  pero-no 
e s  Iwi-centro universitarioky cultural: de calidad, 
E Sta. es -la e n t r b  miema'de la  qUe . signifique; 
%a, uriiveriidad regional; .y estei q.6 el de. &no. 
rnedular' de la univkr sidad, Austral dc Chile. 

.Lo5 recwsos  humanos ymateriales que sir- 
Gen de sustento a una urr~ver gidad soq Coak'o~os 
y e scasos. ,Hay1 que' aprovecharlos adkcuada- 



mente y para e so se requiere su coaclentraci& 
en un carnpus nniveraitario. Sólo así es peei- 
ble: 1) la máxima ventaja ea l a  permanente in- 
ter acciónde profesores, investigadores y .al- 
nos de las distintas &as del saber; 2) d o c e i  
cia e i n v e ~ t i g a c i ó ~  de calidad e a  cieqciácF bási- 
cas; 3)  supresión de las duplicacionee o mdti- 
plicacionea de esfu&rzos paraleZ08, con dispeb 
dio dé energfa y descenso de eficacia; 4) .desen- 
volyimientó de la orgiuUzaciÓn académica de- 
partaníentaüzada'y de 'los regknenes*cutriciilla- 
$es flexibles y. s i s t e m a  de crédito para iatr pra- 
m6cioaes; 5) diepodbilfdad de ,equip&.s pesados 
para la; inve atigación y docencia, lconto comprr 
tador es, microscopio B slactr Ónicos, etc. ; 6) d e  
eazroiio de actividades MerdiscipaiParias, ca- 
daYez m a s  requeridas @ara eiclrmp19mient8 de 
los fines de la universidad m o d e r e  7) r e  apee- 
tb de 'la vocación del joven que encueñtra en ia 
universidad el  ámbito más generoso para sus 
propias aspiraciones y aptitudes, ein estar for- 
zado a estudiar aquello que le ofrece la mal Uá- 
mada %niver sidadn de su ciudad; 8) ambiente 
universitario, que puede hacer de las ve-icnz~ 
t ro  horaa deldfa en km t e ~ t u l i a s ,  enlas teani* 
nes bfosmoles, en la amistad y e l  inter$ambio 
rociai, un permanente correctivo -e e l  riesgo 
de perder la univer salMad de la forrnactón pro. 
piarnente humana, en la deshumanizsciLin espe- 



cializada de un sector dentro de un área del sa- 
ber ; y 9) para no enumerar más, sentido r acio- 
nal del esfuerzo desplegado, calculando e l  coe- 
to de lo que, significa e l  traslado de un alumno 
con su valija a un centro universitario, una o 
dos veces por año, en lugar de la dispersión de 
profe sore S, equipos e instrumcntoe al  lugar do& 
de e l  alumno vive, como s i  fuera posible una 
especie de "universidad a domicilio'l , que vak. 
tanto como la pulverización de la %ni-versi- 
dad" . 

Matee da1 deaarroUo plnnificado 
Apoyados en es$os criterios centrales po - 

drkmos decir que el. desarrollo planificado.de 
nuestra Universidad se orienta, en cuanto a su 
función regional, t ras  las siguientes metas: 
a) FortalcscMento de loa inetitveos de Ínvceti- 
gación bjsica aplicada en el área de 1aa cien- 
cias naturales, lo que satisface la urgencia de 
llenar vachs de wnscirniento y de prospecciá? 
de los recursos existentes en la zona Ello da 
sustento racional a la formación de planes de 
desarrollo a largo plazo, vinculados al dese* 
volvimiento ecanómico regional ..Sirven también 
de respaldo: a la docencia, que debe tener un in- 
terés particular por la realidad de la regich 
austral, 
9 ~eeetsucturaciÓn y autpaooión de los institu- 
tos de investigación tecnológica m á s directa- 



mente vinculados al  desarrollo regional por 
la necesidad de conocer y perfeccionar cons- 
tantemente las tecnologías aplicables a l a s  ac- 
tividades productivas de la región, como así- 
mismo de atender adecuadamente a la forma- 
ciónde los recursos humanos especializados que 
demande eldesarrolloeconómico. A manera de 
ejemplo quisiéramos citar en la materia: la re- 
estructuración enun solo Departamento de Pro- 
ducción Animal de los actuales Institutos de 
Producción Animal y Lactológico, donde podr6.n 
conjugar se  con mayor eficiencia las actividades 
de investigación y docencia, tanto de veterina- 
r ios comode agrónomos, en e l  conucirnieslto de 
las tecnologías que permiten obtener y superar 
las metas de, producción postuladas para los rti- 
bros de carne y leche de la región, en e l  plan 
de desarrollo .agropecuario 1965 - 1980; e l  Ins- 
tituto de Patología Animal con su contribución 
a l  estudio de las enfermedddes infecciosas en 
la ganadería, que constituye una permanente 
amenaza a la producción ganadera cie la zona, 
con importante incidencia en una de las princi- 
pale s actividades económicas, como lo revela 
la situación de reciente actualidad en la provin- 
cia de Magallane S, con la fiebre aftosa; la re- 



estructuración errun sólo Instituto de Suelos, de 
los actqales institutos de Suelos y Abonos, y 
Suelos Forestales, para la investigación edafo- 
l6gica de reconócimiento y clasificación de los 
suelos de uso agropecuasio y forestal, con di- 
recta incidencia en e l  estudio sobre la capaci- 
dad potencial de producción y sobre e l  manejo 
y utilización de los suelos de una z ana que tiene 
un papel destacado en e l  desarr.0110 de los pl.*, 
aes agrícolas, ganaderos y madereros del país; 
e l  Instituto de Tecnología de la Madera, orde- 
nado a la investigasi ón de las tecnologgas y apro- 
vechamiento y procesamiento de los producto$ 
de u& zona eminentemente forestal e interesa- 
da enla racional adecuación +una creciente in- 
dustr ializacióa 

c) Complerneatación delarea de lae cienciaa bio- 
lógicas requeridso por la Escuela de Meditina 
para el conocurrlento y atención de las deficien- 
cias de salubridad del capital humano de la región 

Cabe destacar que la provincia de Santiago 
muestra un cndice da un médico por cada 1.295 
habitantes; en Eambio, ia región austral cuenta 
con uno por cada S824 habitantes, en 1967; pre- 
cisamente a l  iniciarse las actividades de esta 
Escuela, ci&a a g r l ~ d a p o r  la escasa urbaniza- 
ción, las malas comunicaciones y el rigor del 
clima 



4 La iaiciacibn ea escalla: raaa~arhie y propo rcio- 
nada de actividades de docencia e inveetigación 
en el  área de las ciencias econórnicae g socio- 
les, que aparecea como indispensables para el 
conocimiento de los aspectos socioecon6micos 
del desarroflh replional. parca la futura forma- 
ción o especialización profesional de sociólo- 
gos, economietéte, administradores, etc., y pat 
re la mejor preparación acstdemica en asuntos 
tales como economfa agraria yfore stai, eocio- 
logia general y rural, adrninista?aciÓn y econe 
mfa de empresas y desarrollo regional, No pc+ 
demos olvidar s este respecto la necesidad de 
Mpulssr la formación empresasial en todos los 
niveles, tanto para ejecutivod como para e l  per- 
sonal de mando medio o para dirigentes labora- 
les y trabajadores en genera4 dentro de las 
mGltipies experiencias que se están haciendo 
en materia de participación en la comunidad hu- 
mana que e s l a  empresa y que perfilas, quizás, 
usa nueva civilización' en las formas producti- 
vas. Los erPscrres que podrikacometerse en es- 
ta etapa de la historia y que cristalicesr en f&- 
mulas inadecuadas quiags tardarían decenio6 en 
corregir se. De ahíla inportanci= de la univer- 
sidad, no sólo como motor del proceso de de- 
sarrollo social, sino coma f a r o  orientador de 
las direcciones con fundamentación científica 
o de las alternativas ~ á l i d a s ~ p a r a  e l  mimo.  



e) D e s a r r o l l o  d e  l o s  c e n t r o s  e i n s -  
t i t u t o e que prestan servicios a la comunidad. 
Entre e 1 1 o s pueden mencionarse: e l  Centro 
de Inseminación Artificial, tal  vez e l  más im- 
portante del país, que debe desenvolver de ma- 
nera explosiva su acción en elmejoramiento de 
la productividad de la ganadería de la zona 'y, 
aún, fuera de elZa (ya que en alguna proporción 
se ha iniciado la exportación de semen congela-. 
do a Europa); a l  Instituto de Tecnología de la 
Leche, que se encuentra en construcción, en con- 
formidad con e l  convenio de asistencia con el  
Fondo Especial de  la^ Naciones Unidas y la par- 
ticipación del Real Gobierno de Dinamarca, la 
FAO, l a  CORFO y e l  Ministerio de Agricultura; 
el Museo Histórico y Arqueológicq la Bibliote- 
ca Central, e l  Inetituto de Estudios ~egionales,  
los eventuales centros de computación y 'esta- 
dfstica y de radio y TV. ; la extensiónunivetsi- 
taria en el  campo de lo sociocultural (orquesta, 
coro, cuarteto de cuerdas, talleres de literatu- 
ra, poesza, pintura, etc.); en e l  campo del tir- 
risrno (monumentos históricos, aprove chamie* 
to de los pensionados dve r s i t a r fos  como mo- 
tele S, que arnplian la capacidad de hospedaje en 
e l  verano; conocimiento y d idgación  de los va- 
lores históricos autóctonos y geográficos de la 
región); en e l  campo de la prensa y la' televisión,, 
(en circuitos abiertos o cerrados, para fines de 



orientación preuniver sitar ia, difusión cultural 
stc. ); en Id tecnológico o económico (fomentan- 
do la difusión del eaber en estas áreas y pro- 
yectándose hacia elmundo laboral, hacia elmun- 
do empresarial hacia la ruraly  los 
sectores agropecuarios, hacia las comunidades 
indígenas, hacia la ensefianza básica y media); 
en e l  área de l a  salud (proyectando la  concen- 
tración de recursos en aspectos de medicina 
humana, medicina veterinaria, sanidad animal 
y vegeta4 nutricióny otros, paia  actuar eficaz- 
mente enlos factores que accionan con tenden- 
cias negativas los índices de mortalidad, mor- 
bilidad, alcoholismoD uso de estupefaciente e), 
etc. 

Es  indispensable que la Universidad Austral, 
aparte de la seriddad general de su esfuerzo, 
de su irradiación en e l  mejoramiento del nivel 
de la docencia en ciencias básicas, para todos 
los centros universitarios establecidos en la re- 
gión que constituye su zona de influencia y m á s  
allá aijh de ciertas &reas de excelencia general 
buscadas en e l  sector agropecuario o en e l  de 
las ciencias biológicas, pueda exhibir algunos 
institutos a actividades de significación inter- 
nacional, latinoamericana, continental o mun- 
dial. S1  convenio con la Universidad de Gottiw 
ga en aspectos de ingeniería forestal nos ha 
abierto una perspectiva para que la Universidad 



Auotrcei .ea uns, sede latinoamericana de Ir s p  
da que e l  Gobierno alemán concede para ense- 
f i w a  de pregrado en esa materia: e l  instituto 
da Ecologfa, que dirige el  Profesor Francaeco 
di Caatri, y e l  de Teceologáa de la Leshe, al-que 
ya n o s  hemos referido, par~canproyectatre in- 
dudablemente con porf ile e cmuzieptale S, etc: 

E l  psrkccionorrnionto de k ayuda financiera 
roiicitada al ñlD ciertamente podrd enriqutcrt>r. 
esta 46xnbna qua hemos mentionado 8010 a m* 
nera ejomplor. . La solicitud de pt6stguno que 
&ebe r~eolver el  Banco Weranrsricano de De- 
sarrollo, esparamos dentro de este aAo, debia 
r a  llevar nueatsa capacidad ssfudiantil r uno8 
cuatro mil alumnosr reguiazeei, sin considerar 
el alumnado de extenaiiárq lo que constituye uoa 
proporcibe rsrsionable del sietanub univ8r sitazlo 
regional 

Ya  hemoe expresado anteriormente que e l  
desarrollo de esta Univereiidad no puede consi- 
derarse aieiadamente de la funciQn que cumpfCn 
los centros regionalee de universidades que tie- 
nen su sede en la motr6poli, Este interesante 
compbjo de rslacioncee ee encuentra en la es- 
pera de uri m b o  eficae deeewolvimiento de la 
planificación de1 demarrollo univer si tariq a nb  
re1 nacional e internacional. 



Sentido y eficacia 
de la acei6n de ter univer@idd 

Examinado e l  b b i t o  de aócfb de la Uaivar- 
sidad Austral corno univereidad regional, i j a b  
resa considerar %u sentido y &~acia, La -1- 
ver sidad es una organisacibn de par sonas p~ree  
cupadas de la posasión, iacrrsm,ent.o y difw$6n 
del saber superioz, y c o I % ~ ~ ~ e í t d r r ~  para lopar 
tal finalidad mediante una rneteirdulog$& e esp-ec$al, 
que comprende el Pi@r ciea@bo para szpmt- 
marse a la verdad objetiva y taá a~9btente eepe- 
cial que llamamos 'Ivid~l dfatp6t.rafwf? 

Sobre a3 rn6toh cie&@ic6 'dif~cilnente c* 
bría agregar algo que no fuera una repetición 
de temas muy sabirlss. I%n todo caso, okae pol. 
drán abordarlo canmucha mayar propiedad, En 
cambio, sobre las citzscter~8tfc~cs de la "*da 
acodcSmics3: que e@ la a.tmtí@fúra espiritual e@ 
La que e l  rigor cientffioo puede dar la plenitud 
de ~ U B  frutos, qni&xamoe eaboear algunas ideas, 
Hay tanta correspaadencia satee uao y otro que 
sualen coafua~9iFse : no a i tas~te ,  convieao coec 
siderarlzrs sepasadamente, porqztet ein ese 
biente acaddmic a, que e a e~n6afnno de. "*a wlB. 
ve$ eitarfan -y no de simple dda Uen la ua~ver-p;ti- 
da@- e l  rigor científico se hace mas tedioso y 
menos fecundo. 

Pueden sefíalarse, tal vez, como noeas t+ 
racterfsticas de la vida académica: 



a) Un acento de reflexión; no de ejecución La 
universidad no busca grandes "realizacione S", 

sino oeriae hve  stigircione e o claras comuni- 
caciones del saber; 

b) un acento de saber; no de poder. Lo que se 
busca es  conocer; es  la posesión de la ver- 
dad; no e l  mando, ni e l  apoyo de una may* 
rfa; 

c) Un acento de objetividad; no de propaga&i,. 
de imposición de una idea preconcebida o de 
un sistema ideológico a l  que se ha prestado 
adhe s ión 

d) Un acento de libertad espiritual; no de te- 
mor. No puede exigirse al  sabio que viva en 
actitud de mártir o de héroe, desafiando las 
amenazas por decir suverdad. Ya  lo expre- 
só Einstein: "Por libertad acad6micaentien- 
do elderecho de buncar la verdad y de publi- 
car y ensefiar lo que mb considera verdade- 
ro". ( I Z  ~acritoa sobre la'paz" : Edic. P e n b  
aula; pág. 375)'; 

e) Un acento de aniversalidád; no de parcialb 
dad o bcamdcetci&. La ciencia es  tramen- 
dente a cualquiera de sus áreas y, por lo mis- 
mq e l  científico verdadero -no e l  prictico 
en urn hacer- necesita permanente e insacia- 
blemente la comunicación con otros sabios, 
de su propia &ea o de las demás áreas del 
orden académica De re hacerlo, limita su 
certeza o su fecimdid?,, 



f )  Un acento de profundidad; no de trivialidad, 
- El saber superior va a las razcíces o a las curn- 

bre S; no ee satisface en la banal explicación 
de esquemas o recetas, cuya Wima raz Ón de 
aer se ignora; 

g) Un acento de creación; no de optina. E l  aca- 
démico ha sido preparado can p a n  esfuereo 
colectivo, en e l  duro oficio de penetrar la 
realidad, de ir tan a fondo como sea posible 
y, apoybdosco en 30 que otroe han avanzado, 
sor capaz de aportar algo nuevo. No p8r afán 
de originalidad, sino por curio~idad cienti= 
fica; 

h) Un acento de humildad; no de suficiencia El 
académico sabe de la incomsrensurable rnag- 
nitud de la ciencia y de la pequeflez de su pro- 
pia capacidad; por ello 8usca la colabosa/6n 
constante y ecuméhca de otros cienaiaos y 
siempre juzga íquficientes los logro6 alcan 
zados; 

i ) un' acento de comunidad; no de htolerlincia, 
sólo a s í  es  posible superas laparalizante li- 
mitacióildel esfuerzo aislado yobtener todo 
e l  fruto de la amistosa c m h c a d i ó n  y co- 
operación irrtelectuale S; 

j )  Un acento de belleza; no de vulpridad. Se 
ha definido la "belleza" como el  "esplendor 
de laverdad". E l  sabio, el cieatifico que des- 
cubre o evidencia algún aspecto de ella ha 



de ser capaz de "admirarn, de saborear ese 
resultado. Y, consecuencialmente, cuando le 
corresponda comunicarlo, debe hacerlo co i  
el cuidado y galanura de quien debe manipu- 
lar algo delicado y bello; algo que no nos per- 
tenece sino que, por e l  contrario, a lo cual 
nos debemos. 
Por eso diríarnoa que e l  saber académico es  

reflexivo, objetivo,, libre, univer S ai, profundo, 
creador, humiide, comunitario y be 110. 

Lavida académicaes un "sabern yno un "po- 
der", e s. un ambiente y una organización para la 
reflexión y no para la ejecución Pero negaree 
a predicar tlejecuciÓn" de "vida académicatt no 
implica -ni de lejos - negar e l  "hacern académi- 
c a  La vida acad6mica también es ' "hacer", co- 
mo fruto de todas las virtudes que se enlazan, 
condicionan e integran en eila La investigación, 
la producción científica, la creación artística, 
son los frutos de ella. Por eso las "bellas ar- 
tes" se estudian y se nhacentf, pero no se "eje- 
cutad", porque lo propio de la "eje cuciÓnn, en e l  
eentido de npodern, de "poder ejecutivot1, es  e l  
mando, la orden, es elimperativo de "hacer se- 
gún e l  superior lo ordena ytan ajustadamente co- 
mo sea posible a la ordenrecibidáu. E l  sabio o el 
artista no "ejecutan" iavestigaciónni arte: de sc- 
brenverdad o crean belieza como fruto de suli- 
bertad ocad6micg de su profundidad cientjfica, de 



su capacidad creadora; de su amor a lo que es 
verdadero o bello, o de lo que ea  bello porque 
e4 verdadero. 

La sociedad moderna, quizáa si la sociedad 
de todos loa tiempos, sufre e l  permanente en- 
ra recbiexto  de su atmósfera social por elde+ 
controlado afán de poder; la irreflexión, la pro- 
paganda, los temores, las amenazas, la incomu- 
nicaci611, la superficialidad, las rutinas, la pe- 
uancia ,  las intoleranciaa, la corrupción física 
O moral. La vida acad&rnica, como la ingenui- 
dad de los nifíos o la santidad de los claustros, 
constituye uno de los elementos purificadore e, 
oxigenante S, del ambiente social Pocas coeas 
pueden herir mtis a fondo a la sociedad que una 
universidad comprometida con los descontrolee 
del afin de poder, o aniquilada en su ser espe- 
cífico por ias consignas, la  propaganda, las ru- 
tinas y los demás ripios que se generan en la 
convivencia vulgar. Sólo la negativa a proyec- 
tor su vitalidad acadimica a la comunidad extra- 
académica puede ser tan fatal como La asfixia 
de la propia universidad, por la mediocridad e8- 
piritual y las amenazas de la sociedad que la 
rodea 

Esto no es  una pura cuestión de claridad con- 
ceptual o, aún, de voluntad; es  asunto de la "vi- 
talidad". Si la universidad carece de vida pro- 
pia; s i  no "sabe", no reflexiona, no investigo; 



s i  carece del amor a la libertad académica, a 
la universalidad, profundidad, creatividad o co- 
munidad del  saber, se rá  inevitablemente avasa- 
llada por las presiones del  mundo exterior. La 
autonomi'a univer sitaria es  cuestión de jerar- 
quía espiritual; de calidad moral  e intelectuak 
de lealtad a una forma de vida que es muy exi- 
gente y, por lo mismo, merece amparo y este- 
mulo. Pero cuando se buscaconservar los pri-, 
vilegios que son secuela de una excelencia, sTn 
que les sirva de sustento y justificación, la uni- 
versidad conserva a lomás elnombre. .Y, a ve- 
ces, sólo por algún tiempo. 



TERCERA PAR7 E 

DEMOCRAtl Z A C l O N  D E L  SABER 



CAPITULO V 
POLlTtCA DE ADMlSlON 

Y SISTEMA MAClOtaAL DE UNIVERSIDADES 

Toda política de admisi6u debe considerar 
el eistema d v e t  aftario en su conjunto y no pre- 
tender que csda universidad actúe como s i  fue-. 
ra la única en el país y pretenda asumix todas 
las funcione8 que k sociedad requiere del sis- 
tema en eu conjuntb, 

E e posible que Uníver sMad de Chiie por. 
631.1 antigüedad y dwansiones resulte la mas re- 
presentativa del  síotcrrns universitario total. Sin 
embargo, tampoco lo ee de las necesidadee de 
la sociedad en su conjunto ya que e l  6iuceder his- 
tórico la ha a~tructwado corno una universidad 
prefe r enteniente metropolitana con su sede prin- 
cipai, la mayor aeigpación de recursos rnate- 
rialee y hnsanos y la mbe graade responaabi- 
lidad docente en Santiago y ~ecundariartxents en 
Valparafea. 

Las sedes regionalea de la Uniwersidad de 
Chile fueron caacebidaa y h a  operado sobre la 
base Se carreras  subalterhas a otras de mis 
alto tango que se estudian en la sede metropo- 
litana y cuyas facultadei deben controlar. La 
labor de investigaci6n científica nos parece 



también muy limitada en las sedes iie ptovin- 
c ia. 

Univer aidade e y univ.er sidade s tdcnicas 

La distinción entre "Universidades" y "Uni- 
ver sidades ~ é c n i c a s ~ '  e e un factor principal que 
debe considerar se en la  política de adrnisi8n. 
Para ser  consecuente con las características 
propias de estas Últimas es  preciso delimitar 
el  iimbito de ellas y el  de las primeras, cosa 
que esta muy lejos de acontecer. L a  preocupa- 
ción por 'la formación de mandos medios y la 
preparacibn de recursos humanos de nivel t e b  
nológico en confusa pugna por la. elevación del  
status de las carreras  ha conducido a l  desa rxe  
110 de la enseñanza tecnoldgica en las seis un& 
ver sidades %o técnicast1 y a la tendencia a com- 
p l i c a r ~  alargar los estudios de las universida- 
des técnicas. La dimensiónque ha alcanzado la 
Universidad Tlécnica del Estado y su propio oa- 
rácter público e s  también un factor que resta 
repre sentatividad a la Universidad de Chile co- 
mo expresión del sistema universitario total 

Regiona1irr;acibn del eistdma 

La regionalización del sistema universita- 
rio es otro factor de racionalidad en la política 
de admisión, agudizado por la estructur- de 
nuestro territorio y por las condiciones y lirni- 



tacione'a de nuestro sistema de transporte. E n  
estudios y diecursos reiterados que hemos he- 
cho llegar al Conae jo de Rectore S y hemos dis- 
cutido enla Universidad Austral o a s t u v ~ o s  la 
conveniencia de esta regionalización, con aeien- 
tos principales en Antofagssta, Valparaíso, San- 
tiago, Concepción yValdiv% por ahora, hacien- 
do notar el vado que existe en la región que pu- 
diera abarcar de Q1Hig&1n8 a Chillán y que pc+ 
drfi centrñriole enTnlca. 321  lo^ estudios de ODE- 
PLAN sobre t1Estrategiapí3rael ReaarroUoUnl- 
vert3itwion se siguo estamisma pauta, pero no 
vernos laa accionea:en concordanciz con Loa cri- 
lxrioa enutrciados. y 

Perú a&: cnlae "filúltimas leys~: de reajustes, 
ea contemplan dispgsicimies eobre un tope de 
ranbs con inciusiQa de k o  aeignacionee de z& 
nsa en treinta sueldos vetalas, l o  que va a for- 
talecer Intendencia centrfpeta de profeaional&s 
de alto nivel enlae zonae centraloa o metrropo- 
litanas con dasmcsdro de los e~r%re&os del país, 
que son los que tienen una a3Qs alta asignaci6nl 
de zona. Laa dreas servidas par profesionales 
regidos po~la ley NO 1 5 0 y  se nos ocurre, se- 
rbn principahente cornpronetidas y, por co* 
tagio, ello perjudicarti la necesaria descentroti 
lizac-ióa 



Concentración de recursos 

Estimamos angustioso elescaso énfasis que: 
se ha puesto en la conveniencia de concentrar 
h a  recursos humanos y materiales para la en- 
señanza bgeica y de pregrado entorno a un c m  
pus universitaria frente a ladiepersión de ini- 
ciativas en multitud de centros qnivsr sitarioe 
coa recargos enormes en los costos, pQrdida 
de calidad y perjuicio del derecho vocacional 
del postulante univereitario. Nos explicamos: 
a) obviamente es  más barato que un alumno via- 

je dos o cuatro veces al aflo con sus valija8 
a un centro univer e itario, adecbadamente ha- 
bilitado como tal; que la alternativa de hacer 
viajar, a treinta o cuarenta ciudades, profta 
aoree y equipos para eneefiar determinadas 
profesiones o carreras. E l  rendimiento des- 
de luego resulta inferior y el  equipamie~to 
de la ciudad insuficiente para unefectivo cen- 
tro universitario. Debe tenerse presente que 
la situación de vivienda e S dramgtica en pro- 
vincias p esta dispersión de sedes no la re- 
suelve sino que la agrava, pues el  problema 
de la vivienda e studiantil sólo se facilita pai- 
r a  los alumnos que viven en la ciudad sede, 
pero no a los que deben viajar desde nume- 
r o s ~ e  pueblos de provincia o región, enfren- 
tanda aspeiezas del clima, aumncia de trzns- 



porte S y pésimas condiciones de alojamiento 
en ciudades no habilitadas como centros d 
versitarios y en zonas de muy alta rurbliza- 
c ión. 

b) No puede medirse 81 costo de u s a  regsonali- 
zación uni3ersitaria comparado c m  81 de 
una dispersion de sedes, e e g k  .he &siga& 
ciones presupuestarias que ee asignen a las 
sedes, ni según elnúmero de a11xnnosdo éa. 
tas. La tendencia incoercible en totiaa par- 
tes es  la de crea r  ca r re ras  de eshtdioe %a- 
,ratos, con alta absorción de eah.lsiliasitado y 
hacer crecer  las sedes sin s b d e r  a la ne- 
ce eidad social o regional de la eflsefiimza q .  
se profesa ni a la posibiUW de aprovecha- 
miento do loa recursos c%lificadoe que coa- 
secuenciahnaPte se  g e n e r a  Z$ta repetido 
en cuarenta sede e sirnul%kaz~e&te? es el caos 
y se  mueve en las antipoda~ de tader planifi- 
cación. 

c) PJo menoa grave e s  k cueetidn ú v ~ a ~ i o n a ~ ' .  
Es un verdadero delito caiitsa k j m & ~  obli- 
Bar a loe eretudiazbs de w Q m a  I afeglr ea- 
t r e  las tres, cuatro Q dieta caziez&s @%e las as- 
des establecidas ad. La ciudad & c e r c a  
les  pueda ofrecer. MuydEsWtae scm las  en- 
quietudea vocaciomile a de 3as rieetiaidade s 
regionales, sobre todo s i  se xnidoñ en  rela- 
ción con un cri terio do disper sióa de esfuer- 



zos en cuarenta o mbs centros en lugar de 
un ordenamiento y concentración de los mis- 
mos en cinco o seis  centros universitarios 
regionales, que expresen las preferencias 
de un de sarro110 unfver sitar io concordante 
con las necesidades de la región, pera que 
ofrezcan' a la juventud la  gama de poeibili- 
dades de una verdadera universidad 

Universidad Laboral 

Lo que hemos llamado "Universidad L a b b  
ral" es otro factor que no6 preocupa altamente. 
No puede mantenerse por mbs tiempo la falsa 
alternetiva de ingresar a l  trabajo o ingresar a 
la universidad. Los estudios superiores, sean 
de carácter universitario tradicionar a tecnolb- 
gico pueden compatibiiizarse en proporción va- 
riable, pero muy alta, con e l  esfuerzo produc- 
tivo labor al. En  univer s.idade s norteamer ic* 
nas los alumnos financian sus estudios sirvie* 
do como mesoneros, encerando pisos o lavando 
vidrios. Nosotros creemos que e l  trabajo e s  
realmente una fuente de e x p e r i ~ n c h  de educa- 
ción y de ensefianza y que mucha de la frivoli- 
dad e irresponsabilidad que caracteriza a l a  vi- 
da universitaria en ciertos aspectos se debe a 
la ausencia de 'funivereitarios-trabajadore elt -y 
a una progre siva eonviccibnde que "trabajadorn 
e s  e l  "no ac~d8micoft, todo lo cual genera confu- 



eas tensiones en e l  seno de la comunidad uni- 
ver s i taris  Toda psofesián tiene un ingrediente 
de ení%efizroza prictica, que ocupa una parte no 
despreciable del curricdum y, la más de las ve- 
cee el estudiante trabajador buscaráuna carre- 
rra vincuiada a su experiencia como trabajador 
del casnipo, como dicinistat, como técnico, etC., 
que enr iqxxecerra e 1 diálogo y ka experiencia viva 
queí requiere La eneedwa  universitaria Ade-- 
d a  la dedicación al e shidio de los que se eatán 
granando lztvlda con su esfuenco enel  trabajo es  
una influencia beneficiosaen elclima espiritual 
de la uaivereidad y un mucho mejor contacto de 
La relacihn auniv~+raitaríof&rabajadoPeon que el 
que se buéca a txad s &e asaxxbhal~, &sfile S, pa- 
ros a inquiúfra8ets exte&secaa d qwhacer mi- 
ver aitaria 

Formación xatkverhidtatrria U e i c a  

Hace treinta Wae en eetxodio sobre nopie&+ 
ción Profssiozaal y Vocacih JurfdkaD nos ira- 
quietaba 1Q ab5wda e@encia de que el egresa- 
do de Za enoeñanzaznedk d e b  opfrar par una ca- 
rrera que desconoce e1 iwar de haserlo: pr% 
mera, por la cmtim~ei6n de irt.ihn&ios ttniverai- 
tarioai eegundo, gar algún área dentro de eue 
esMioil; krcerq par aiguoa aepecklidad o pm- 
fesibndcntro da1 área; cuarto, por estudios pro- 
fundizado~ y e epecializadoe dentro de la psofe- 



sión o ca r re ra  elegida Nos parece por eso ne- 
cesario afianzar e l  cri terio de algún bachille- 
rato que prepare alumnos en la formación b6- 
sica requerida para la  multitud de ca r re ras  de 
un Qrea preferente y, en aquella cultura gene-- 
r a l  indispensable en toda £ormación&iver sita- 
ria La planificación y aún, la programación de 
los' reaiirsos humanos universitarioe requeri- 
dos debiera plantearse en la  perspectiva de loa 
bachilleres disponibles para obtener pr ofe si& 
mies universitarios y no sobre la base de las 
decenas de miles de matrfciilas de primer año 
de las universidades o de postdaciones a la  
pruebade aptitud académica. Estas Gltimas ci- 
f ras  son irrelevantes no sólo por l a  inmensa 
mortalidad académica sino, además, por e l  l a p  
ao de cinco o m i s  afios que mediará entre los 
que sobrevivan en los e? etudios universitarios 
y e l  cielo histórico, polgtico, económico y so- 
cial que exista almomento de su incorporación 
a la vida activa profesional; los planes de de- 
s a r r  0110 de nuevos gobiernos, con diversas me- 
tas o distintas jerarquías en los objetivos del 
desarrol la  Otra cue stion que requiere atento 
estudio e s  la  relativa a la  formación "básicatt 
para la  enseñanza tecnológica. En  torno a téc- 
nica y tecnológica haymucha precisión que ha- 
cer ; hay nivelee desde la  formación acelerada; 
los adiestramientos de diversogrado; la ense- 



fianza técnica que pueda similar se a l  nivel me- 
dio y la enseñanza tecnológica possecundaria o 
propiamente universitaria, A priori  pensaría- 
mos que en la educación superior de carácter 
tecnológico hay Cabida para una formación bá- 
sica universitaria y una especie de bachillera- 
to, aún más  justificado que en la formaciónaca- 
démica por la multiplicidad de variante0 que 
presentan lzs profesiones tecnológicas y par 19 + 

mayor velocidad de su evolución. 
E stamos concientes de los ~ e q u e r ~ i e n t o s  

propios de una "educación permanente" de ' lo  
que e l  informe Faure llama "una sociedad edu- 
cativa" y de la amplitud y variedad de los en- 
granaje S, que debearevisar se para acercarnos 
a una meta como esa desde la estructura de 
nuestra educación convencional, parvularia, bá- 
sica, media, técnica y universitaria, con sus 
adecuadas subdivisione s en pregrado y posgra- 
do (y, todavía, en la educación de pregrado la 
posibilidad de distinguir entre formación bási- 
ca, y profesional, aparte de la posibilidad de 
diferenciar estre enseñaaza técnica y tecnol& 
gica, y ensefianza auperior no universitaria y 
univer sitaria), Las cansideracione s anteriores 
ciertamente pretenden un l b d o  de atención 
sobre algunos aspectoe,que nos parecen de; im- 
portancia y suponen, como antecedente. e l  exa- 
men de algunos docurnentog como el citado h- 



forme de la Comisión UNESCO que presidió 
Edgard Faure, varios trabajos del Profesor Ve- 
r a  y otros nuestros que hemos citado en e l  texto. 

Caracter i z a c i b  de la Uaiversidad Austral 

E 8 en esta perspectiva que nos interesa e l  
examen de la situación que vive la Universidad 
Austral de Chile con sus características de! 
Universidad nueva (1 8 años); en etapa de for- 
mación (completando Escuela de Medicina; inii 
ciando e l  á rea  de estudios económicos y la Uni- 
versidad Laboral; pendiente la apertura de las 
ar tes  plgsticas; en cambio, con fuerte d e s e b  
volvimiento en los aspectos más característi: 
cor de la región: siivicultura, agronomía, me- 
dicina veterinaria, salud, inve stigación de la 
realidad regional; exten~ión y servicios, que 
suplen la  debilidad de la infraestructura del 
sector público y privado); con acentuado caráu- 
ter regional (ochenta por ciento de su alumnap 
do;' masiva radicación de sus egresados en l a  
región, caracterizado por la inmensidad del  te- 
ritorio de 320.000 kilómetros cuadrados, alta 
ruralizaci0ny escasa densidad de l a  población); 
concentrada en un e010 campus univereitarfo y 
única con sede enuna sola ciudad; responsabi- 
lizada de casi  e l  cien por ciento de la inveati- 
gaciBn cientffica en la zona, a l  menos en las 
Qreas que abarca y absorbiendo la terrible di- 



ficultad de responder a s u  vocación de univer- 
sidad auténtica, capaz de vencer la tendencia 
centrípeta de LamehÓpoli y de generar una efec- 
tiva regionalizaciÓn descentralizante, a pesar 
de un clima inhóspito. 

Coneecuenciales a estas características son 
otras : 
a) concentracióndel esfuerzo en los estudios e 

investigaciones de áreas  efectivamente exi-. 
gidas por a l  desarrollo regional, pero que 
implican un alto costo presupuestario y no 
permiten un crecimiento masivo del alumna- 
do par la limitación de instrumental y recur- 
sos humanos y materiales (campos agrícolas 
y forestales; ganado; microscopio electró- 
nico; instrumentos de precisión, infraes- 
tructura hospitalaria, etc., etc.). 

b) Alta proporción de profe sorado de tiempo 
completo con e l  agravante de que en loa ni- 
veles de ensefianza profesional (S0  semestre 
hacia arriba) aunque s u  presencia es impres- 
cindible (dadas k s  distancias, tambikn su con- 
tratación 2 tiempo completo), su aprovecha- 
miento no puede se r  óptimo, eino en la pers- 
pectiva de una universidad naciente y regio- 
nal; pero nomirado en la perspectiva de una 
unive r s idad rnadur a y metr opolitana. Ha y ca- 
pacidad ociosa que en parte la asumen La ia- 
vestigación o la extensión; pero que sólo se- 



rd  absorbida cuando la ampliación del  alum- 
nado de La enseñanza básica permita una ma- 
yor docencia en la etapa de ciencias aplica- 
das o profesional, 

c) No existe sino excepcionalmente e l  profesor 
que es  frecuente e a  la universidad de las 
grandes ciudades y que busca o enc.uentr en 
su  calidird de "profesor universitario" un 
status compensatorio o a veces necesario pa- 
r a  su éxito profes ionaL De alguna manera la 
Universidad lo remunera cop e l  grado o títu- 
lo de profesor universitario y la clientela lo 
paga en función de esa calidad, Esto no irn- 
plica una crítica o censura desde un punto de 
vista ético, sino una neta consideración so- 
ciológica Todavía más, desde e l  punto de 
vista meramente profesional son frecuentes 
los casos en la  métropoli de quienes tenien- 
do gran éxito en su actividad extrauniversi- 
taria, desean contribuir a l  progreso de la 
ciencia o arte que profesan o colaborar a la 
universidad que los formó sin exigencias par- 
ticulares del punto de vista remunerativo. 
Estos casos no se dan enuna universidad co- 
mo la Austral cuyo profesorado, a&, en su 
inmensa mayoría ha venido de otras univer- 
sidades, aceptando suradicación en una ciu- 
dad y una zona carente de perspectivas pro- 
fesionales; de acentuadadepre sión desde la  



muerte del Arcrtto de Corrd -por el debí& 
ezmicnt4 de la rata del estrecho- e incapaz 
de soportar a& a ~ p s T t i ~ & e  orrg;rc 
niods el ~ c Q o I ~ o L L L P  de urm ~ ~ r s Y d i Z d  ICOc 

gionall. aparb de wxí~ cede lo& de ?.a U& 
versidzd TEcnic=a del Eértttao. 

d)  La u r a c b r í s t t ~  del cfánrs (2,500 ro 4,000 
~ í & n e t r o s  Be U- al QliiP; frías íntemoo 
y f o d a ~ a  8ientos) y de tuda. Pik geapaása. 
(zona dtmnenw doniica; 'inadecuadas ten* 
ISOB para b ebificaci6.a de nlSura; difjecdbd 
de comunicacianeg de trarrspo*~, etc)  rro 
eqaifibr an f6crlzne:irte la gran belleza deP. ern- 
plazdentodci f;l cwr2adgde Ea Un$v-ersigcrd, 
Parece e=troIlo pero la falb cEe Viv5enda e o  
el d a  Wmtc factor QUE la Universidad 
tiene para su crecinnionto y repercate driz- 
m6ticaniesrte en sea coiatao ~ u u i e t r a t i v o a .  

Papel r e g i d  de mes U h e r o W  

Tcrdo lo eqaea to  obiigs a- coaoiderac$& 
aiqular y apropiada del esfuerza ILO 8610 Util! 
sino indispensable p r a  e1 debarrollo regional 
y racional, y, auq. para ia tavtncutaeíón de Chlle 
con La RepBblica Meatina, que significa la Un& 
ver sidad batra l .  No puede compararse el c s a  
cimiento del aluxmado en profesiones neceeet 
rias y caras y a t r ~ v é s  de una soia sede, con el 
crecimiento global del a l d o  univer S itario 



a través de multitudes de sedes y en  profesio- 
nes de muy diverso costo y muy véwiable utili- 
dad regional o nacional. No puede compararse 
e l  significado y costo de la  formación de una 
universidad con e l  de la  mantención de una uni- 
versidad madura, ni e l  establecimiento de una 
universidad regional con e l  del establecimiento 
o mantención de una universidad metropolitana, 
ni lo que implica una sede local de una univer- 
sidad nacional a una sede, no sólo principal si- 
no Única, de una universidad establecida a 900 
kilómetros de Santiago y para servir  320.000 
kilómetros cuadrados. en un tipo de enseñanza 
que en su  amplísima o mayoritaria proporción 
no la entreganingún otro establecimiento en esa  
inmensa zona del país. No pueden compararse 
las  proporciones en que cabe distribuir los pre- 
supuestos de docencia, investigación, extensión, 
administración e inversión de una univer S idad 
como la descrita, establecida en un ambiente 
como e l  que sefialaba con las que corresponden 
a las zonas metropolitanas donde, en un radio de 
cincokilómetros, desdela sedecentral  se reu- 
nen sobre dos millones de personas. 



CAPITULO V I  

INCORPORACION AL TRABAJO 
E INGRESO A $.A UNIVERSIDAD 

Demanda por acceso a ia educacióq superior 

La desproporción entre e l  interés por e1 iti- 
greso a nuestras universidades y l a  capacidad 
de éstas para absorber la  demanda e s  un pro- 
blema candente que exige una soluci6q o, al me- 
nos, una apr oxjxnación a ella, E l  esfuerzo he- 
cho por e l  sistema universitario en'los afíos pa- 
sados, particularmente en 1971 resultó quizás 
excesivo para sus auténticas posibilidades, co- 
mo parece deducir se de las modestas siete rnil 
plazas de aumento en 1972 que no han satisfe- 
cho ni remotamente e l  aumento de k pr omooión 
del  año -treinta y un mi l  quinientos alumnos - 
quedando sobre veintic'mtro mil egresados de 
la ensefianza media frustrados en su6 pteten- 
siones de ingreso a la universidad. 

Debe tenerse en cuenta que la  población uni- 
vereitaria total se duplicó entre loa años 1968 
y 1972 (61.980 a 11 6.149 alumnos) y que, aboli- 
do e i  bachillerato, se ha producido un creciente 
inter6s para elingreso a launiversidad de per- 
sonas de promociones anteriores, en forma que 



de loei 109.810 postulantes para 1973, 44.434 san 
de raeago y 65876 de la p r ~ o c i 6 a  del afía 
Para el ario 1972, los poatdaatee fueron 83.331, 
divididee cn 60.271 de la pranroción del  afio y 
23.060 de rezaga. 

E l  impacto de la reforma educacional sobre 
las presiones de ingreso a 1a universidad -he- 
cho notar muy ltkidamente por Jooé Vera en 
sus documentados estudios al Conerejo de Rec- 
toree y a ia Universidad Aue t~a l -  aparece nfti- 
do o i  ae compas'arrlas cifras expuestas con lata 
del affo inmediatamente anterior. Eh efecto, pr& 
Fa ingresar en  1971 a las univerotdodes chileb 
naa postularon 58.536 alumnoo; 29.709 de la 
prornoci6n del afio y 28,827 rczagadoa. Se ab- 
serva claramente que e l  incremento de la pro- 
maci6n del  a50 fue enorme cn e l  aiio 1972, de- 
creciendo e l  rftmode aumento para el año 1973. 
En 1972 postul6 la  primera promocicin de ogre- 
sados de enset raza  media quci ae benefició con 
108 incremento8 de mátricula de la  reforma edu- 
cacional iniciada en e l  gobierno de S k i ,  en  ca- 
bio, para elaño 1973, ee advierte un crecimien- 
to konoiderable de postulantea de rezago, o sea, 
de las prornoclone s anteriores, reactivando una 
tendencia que decayó en 1971. 

Parece contradictorio que un rector $e uni- 
ver eidad, de alguna manera solidario de las  vir- 
tudeo y defectos del sistema en UBO, lo  critique. 



Pero Bse e s  nuestro deber irrenunciable, Año 
t ras  año, hay que examinar los datos que entre- 
ga la experiencia para acercarse a una formu- 
lación más adecuada del mecanismo de ingre- 
so. E e fácil concebir teóricamente modelos me- 
jores, pero su  implantación práctica dista mu- 
cho de se r  sencilla 

&os choca en e l  listema en uso la vigencia 
anual de la  prueba de aptitud académica, que 
fuerza a postular a la  universidad a los alum- 
nos de la promoción en e l  mismo afio en que 
egresan, en circwstaslcias que muchas veces 
quisieran tener más  clara y perfilada su voc* 
ción, o bien, preferirían por razones sociales, 
geogrCificas o de otro orden, diferir suingreso. 
Mirado desde e l  punto de vista del  joven que 
rinde su prueba de aptitud académica y obtiene 
un excelente puntaje &qué razónvaledera podría 
darse para forzarlo a que se incorpore de in- 
mediato a la universidad, en circunstancia de 
que, por ejemplo, desearía hacer un viaje, a c e p  
tar  una beca de perfeccionamiento o trabajar 
para atender necesidades irnpostergables fami- 
liares? ¿No existe, acaso, un ingrediente gra- 
tuito de angustia que se deja caer sobre padres 
y postulantes forzando a una definición entre 
noviembre ymarzo, so pena de perder su  prue - 
ba de aptitud academica? E l  reverso de la  rne- 
dalla lo constituyen los expertos en prueba de 



aptitud ' académica que, a fuerza de repetirla, 
van subiendo los puntajes y disputando su  aere- 
cho a los "novatos", o sea, a 10s que por ser  de 
la pr amocióndel aEo, la rinden por primer a vez. 
No podemos negarles suderecho, pero tenemos 
que superar ese conflicto latente o patente. 

E sta cuestión parece intrascendente, y de al- 
guna manera lo es en  la actualidad. Juzgamos, 
con todo, que otra pudiera ser. su valoración en 
un distinto esquema. 

Un modelo diferente 

Nos gustaría esbozar un modelo diferente 
que no pretende ser novedad, sino algún orde- 
namiento de inquietudes frente al  problema: 
a) Presumimos que k comunidad chilena Fue- . 

de proporcionas educación gratuita a l  párvr;i- 
lo, a l  niño- y a l  adolescente, hasta que éste 
se encuentra en condiciones de trabajar (di- 
gamos 18 d o s ,  que es  la mayor edad reco- 
nocida por nuestro Código del Trabajo). A 
erra edad el, joven ha podido completar su edu- 
cación media, o equivalente y está en con- 
dición de incorporaree a l  trabajo, sin perjui- 
cio de seguir estudios superiores cornpatP 
bles can éL 

b) La norma es  que "el que Uega a la edad de 
"trabajar", ingrese a l  trabajo*. No puede ser 
la norma que "el que está e; edad de ingre- 



Bar a iaunhvereidad, ingrese a eilali. La vo- 
isrci6n al trabaja y e l  deber laboral son 
ampLioe y eocfalments lnae brngerativoe y g+ 
nerales, qw eldesecho a oeguir estudios SU- 

perloree univexsitatioé fán~naiadae por la 
comunidad hasta los 23, 24 6 29 aflos. Al m- 
nos, Chile no puede pagnrlos ni aeegurarloe. 
Ningún pails, tampoea, ha puesta en prdctice 
tal  posibilidsd, 

c) E l  trabajb no debo ser  en genelral incompa- 
tible con la educnci6n supcirior. Ciertos tra- 
bajos eon incompatiblomr con ciertos tipos de 
educación euperior y algunas farmae de edu- 
ca.ciÓn superior requieren dedicación exclu- 
si'-a por ciertos perhdoe. A la inverea, ni* 
guna forma de trabajo podría excluir "algu- 
na forma" educación superior. Si asiocurrie* 
re, ese trabajo serfa inhumano o ilfcito. 

d) Ls universidad debe abrir se no &lo excepciu- 
nalnante, sino nnorrnalmtsntett a l  trabajador, 
no para prbporciasrarls enseñanea infrattni- 
ver sitapia, sino pr opiannenke univer sitzbria. 
En principió, la universidad debiera se r  "labo- 
raP: debierapartir del scapuostoque sus al- 
nos, por B ~ Y !  addtos, deben trabajar y, por en- 
de, la metadolog fa (ptogramne, horarioa, si+ 
temas, etc.) debiera respotar a s a  condición. 
Mientraer la uniwsidad actual llega a ser uni- 
ver sfdad laboral como norma, ea necesario, 



por lo menou, exista un Qrea o acción de ella 
que opere como univereidad laboral. 

e) De ninguna manera estamos sefíalando que 
"el mayor número" de alumnos de toda uni- 
versidad "deberán ser trabajadores y que 80- 
lo un pequedo, número pudiera estar exento 
del deber de trabajar". Lo que apuntamos es 
que para e l  adulto, la exención del deber de 
trabajar, de contribuir a l  proceso productl- 
vo e integrar la fuerza laboral, debe corres- 
ponder a una causal justificada, tan justifi- 
cada como la enfermedad o la invalidez. Esa 
justificación para no trabajar en la edad de 
trabajo, e s e l  comgr omiso de una dedicación 
plena y exclusiva a l  eetudio durante un tiem- 
po de terminado, para integrar los cuadroe 
cienti'ficoe de la sociedad, permitir la  gene- 
raci6n aceleradade recursos htvnanos de al- 
to nivel o eencillamente gatisfacer las legG 
timas exigencias vocacionale S de quiene e 
juatifican aptitud e interé e por e l  estudio uni- 
versitario entalforma, que la sociedad oco- 
rnunidad le exime de su deber de trabajo por 
suvocación al  e s ~ d i a  Eeta ee cumple bajo 
la tutori'a de uno universidad que responderá 
de la autenticidad de tal preteneión, de su 
significación humana y su validez aocial 

f ) Todo alumno universitario +'no t r  abajadorn, 
debe, ser en consecuencia, una especie de 



"becarian de la comunidad, que se gana su 
derecho a l  estudio exclusivo y su exención 
del trabajo por su rendimiento en la educa- 
ción universitaria. 

g) Dos vertientes alhnentarán el  ingre so a l  área 
"no laboraln de La univer sidad: la pr ovenieb 
te de aqu6lios que por sus notas y antecedes 
tes escolares en la enseñanza media o en la 
misma universidad laboral revelen e spec i t~  
les condiciones para e l  estudio intensivo y 
la proveniente de aquéllos que por su rendi- 
miento laboral se ganen el  derecho a una de- 
dicación exclusiva al  estudia Calificaciones 
escolares o calificaciones laborales otorgan 
*becasn para dedicar se en forma exclusiva 
al estudio universitaria 

Faleo dilema 

En esta perspectiva, todo e l  cuadro de ad- 
misión univer sitaria se observa bajo una dife- 
rente luz y desde otra per spectiva Salimos de 
los esquemas alternativos y a la postré falsoe 
o inherentes de " d v e r  sidad para todos" o "uni- 
versidad selectivaN, Trabajo paratodos y estu- 
dios a todo nivel para todos, pero no exención 
del deber de trabajar paratodos so pretexto de 
estudio8 universitarios. Ciertos niveles d e ~ e n -  
dimiento en 'ia educacidir media o ciertas altas 
calificaciones enel  trabajo darbnderecho a.la 



educaqión pniv~rsitaria de dedicación exclusi- 
v a  Una gtan fiexibiiidad interna en la propia 
univeteidad, ~ e r r n i t i r á  e l  paso de una a otra 
área (laboral o no laboral) a loa alumnos, se- 
gún sus rendimientoe de estudios, sus rendi- 
m f 4 d s  laborales o BUS propias circunstancias 
pers&nalss, 'familiares o sociales. 

La Universidad Laboral (que a la larga, -se- 
r& aenciii+meate, la Universidad, cr>n sus á ~ e  as 
laboral y no laboral), tiene formas de abrirse 
a un alumnado mayor a trav6s de la enseñanza 
programada, los cursos externos, los medios 
de comunicaci6n masiva (radio, televisión, re- 
vietas, prensa, etc.). Nadie debe estar excluido 
de ia posibilidad de seguir estudios superiores, 
como nadie debe estar excluido de la posibili- 
dad de trabajar. 

La8 políticas educacionale S, económicas y 
laborales, más lae politicae demográficas, bus- 
carán 108 puntos de conjugación entre posibili- 
dades ocupacionales y posibilidades de estudio. 
En la medida en que la actividad económica no 
seacapaz de proporcionar trabajo a los jóvenes 
en edad de incorporación a 3a fuerza labora2 la 
universidad seguirá siendo en aIgunamedida un 
sustituto 'bastante caro de los subsiáios de ce- 
e antfa. 

De particular importancia es en este análi- 
sis la coasideraciánde los problemas de o-' ien- 



ac ión  vocacional y profesiond En la pr5ctica 
muy poco ac ha avanzado sobre elio yuna gene- 
rosaproporciónde l a r 3  plétoras odesequilibrioa 
se  debe a la falso irnagen que los jóvenes 
aun los padres y educadores, tienen de las d& 
ver sas formae de ~cttvidad humana sucialmea 
te útiles y vococion&nente satisfactorias. Un 
cierto deaprecio por el trabajo manual califi- 
cado, cmdujo auna búsqued8 exce aiva de ciet. 
tas carreras de nivel  acad61nico alto, contra lo 
cual se reacciona hoy día buscando de preferea 
cia las tecnologías, pero enmedio de desplaza- 
mientos masivos, que arrastran duchos equi- 
vocados o desorientados y siembran frustracia- 
neer y desconcierta Eote terna requiere una 
exggesis rreparada y sólo Lo apuntamos aquí en 
homenaje a su  relevancia y significado. 
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